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Velasco.—Cavia de Filadclfia, por.J. all righf.—.Tolo; Correspoudencia 
del nuevo establecimiento, del Diario fle Manila—Á un mosquito 
poesía, por Fr. Gerundio.—Observaciones meteorológicas.—Boletín 

Religioso.—Regalos.—Anuncio.—.Advertencia.
Grvbvdos. Ruinas de la iglesia de la Compañía.-La calle de 

la Escolta Binomio.)—Filadelfia; Vista panorumiea del parque de 
Fairmount.

El Director, los redactores y los colabo­
radores de j57 Oriente tenemos el profundo 
sentimiento de participar á los lectores de 
este periódico que lia cesado en la Censura 
de los de esta capital el M. R. P. Fr. Sal- 
vador Font, religioso de reconocida ilus­
tración, que ha sido para nosotros no so­
lamente un censor prudente y entendido, 
sino mas de una vez el alma de nuestras 
publicaciones; un consejero y un verdadero 
y cariñoso amigo, amante de la ilustración 
cristiana y de la ciencia.

El largo y feliz período en que la prensa 
de Manila ha sido dirijida por la inteligente 
censura del digno y respetable sacerdote 
agustiniano, dejará feliz recordación en el 
ánimo de todos los escritores de la capital. 
Nosotros enviamos desde las colum as de

Oriente las mas cordiales gracias al 
P. P. Font, por las finas atenciones que 
le debemos y por las pruebas de cariño 
y de sincera amistad que le hemos mere­
cido durante el tiempo de su espinoso co­
metido, que con tanta ilustración y pru­
dencia ha sabido desempeñar.

REVISTA GENERAL.

El Curreÿidor de acá.—Cuestión de palabras.—Esplieaciou.—Un li- 
bro bueno.—Fiestas solemnes.—La limosna.—Una corona.-Des­
pedida y saludo.—Alivio.—¡Aire! aire!-Algo de algo.—Figura- 

. eiones.—Cocheros y luces.—No puede ser.—Lo de siempre.— 
Barbero.

Está visto: no se puede marchar por la 
senda ntjominable y tranquila del es^edienteo^— 
digo, del periodismo filipino, sin ser inter­
rumpido y honrado con las deleitables ga­
cetillas del Corregidor de almayro., de la plaza 
de S. Gabriel.

El apreciable Frasco, no puede prescin­
dir de lo que llamaremos literat7¿ra deataç'ue.

So se puede hablar nada, sin que salga 
al encuentro de aquel que lo dice.

Y la verdad es, que si esto puede lla­
marse virtud, no lo sabemos nosotros.

Porque allá en nuestros tiempos, era falta 
y falta gravísima quitar la acera al que la 
poseía de derecho: interrumpir en visita al 
que tenia la palabra: discutir como perso­
nas estrañas: y contrarestar pareceres ajenos.

Y antes.  como las bases de la educa­
ción eran siempre las mismas, resultaba que 
lo que pasaba en visita, pasaba en la calle, 
y lo que pasaba en la calle..... pasaba en 
la prensa porque la prensa no es ni mas ni 
menos que una conversación pnólica sostenida 
entre rnueñ^os.

Imagínense VV. ahora una visita, donde 
se encontrase uno con diez desconocidos que 
de buenas á primeras se metiesen á enmen­
dar á VV. la plana.

Figúrense VV diez o doce individuos que 
sin detenerse en exordios les dijeran: «hom­
bre: me parece que V. se viste muy mal: ha 
dicho V. que ha llovido y nosotros no he­
mos percibido esa lluvia: querido amigo 
dice V. que vendrá la compañía de zarzuela 
y nos parece que V. se adelanta.» Yo por 
mi parte..... y yo por la mia..... sí; noso­
tros creemos que V. se equivoca y que en 
vez de zarzuela ha debido decir otra cosa.»

Por Dios y por el alumbrado de Perez ó 
por el alumbrado de López ó por el alum­
brado del que sea contratista, que yo no 
se quien lo es, dirían VV. que esto no se 
puede soportar caballeros!

Porque el otro dia dijimos que se nos 
/lacia la hoca a^ua pensado en las educandas 
de Sta. Isabel, Frasco se enoja: se ciñe la 
toga filipina; coje las disciplinas del pú­
blico enojo y enfurruñado y arisco nos 
dice.

—No diga V. eso amiguito.»
¿y que íbamos á decir?

¿Qué se nos baria la Inca yii/clra, cuando 
no la bebemos?

Donosa ocurrencia!

Pues sí señor: se nos hacia la boca ac/na 
porque á nosotros se nos hace agua la boca 
siempre que admiramos lo bello, lo sencillo, 
lo virtuoso, lo bueno.

Se nos hacia la hoca ayaa porque nos ima­
ginábamos la verdad: esto es, un hermoso 
plantel de señoritas lindísimas, á cuya her­
mosura puede agregarse, como inmarce­
sible corona, la aureola déla virtud y la fé!

Se nos hacia la boca agua, porque allí 
veiamos lo que representa algo, para las 
almas que esperan: esto es, la religion y la 
juventud encarnadas en lo que Dios ha 
creado de mas puro y'bello: en la muger!

Y porque no dijimos estas y otras cosas 
análogas, dado, no nuestro seso como dijo 
el cajista—sino dada la seriedad del perió­
dico—que fue lo míe nosotros quisimos de­
cir—se enoja el Comercio'.

Al comercio le pasa lo que á la muger 
de Dieffo Dieyo en la novela S'l J^scandalo-. 
que oye, no lo que se le dice, sino lo que le 
parece mejor.

•***
Yaque he citado Jí'l JUscdndalo., no quiero 

pasar en claro este título: salvo alguno que 
otro indigno de este lugar, yo no sé de 
ninguno que se parezca al del insigne Alar­
con.

Sí los hechos que en el libro se citan, 
correspondiesen al título, la obra seria en 
nuestro concepto acabada, porque no se puede 
dar mas corrección y elegancia en la frase, 
mas originalidad en la forma, mas sublime 
sencillez en el fondo, mas colorido en los 
tipos, ni mas método y unidad en la trama.

El .Escándalo es una obra verdaderamente 
notable, que merece pensarse.

Deben VV. comprarla sino la han leído, y 
conservarla y pensarla si ya la han com­
prado.

, * * *
El mundo católico estaría verdaderamente 

de enhorabuena, sino fuera esto una redun­
dancia, despues de haberse proclamado la 
doctrina del Mártir del Gólgota. El culto 
católico es el culto de España: el culto ca­
tólico es el culto de todos los pueblos y 
mientras los oradores sag’rados conquistan 
las almas, escritores como Alarcon, le ofre­
cen su pluma. Si Alemania tuviese mucho.s 
escritores como el poeta citado, el cisma que 
sostiene su iglesia duraría poco tiempo, 
y aquellas comarcas, presenciarían espectá­
culos, coino los que estamos presenciado 
todos los dias, los que vivimos-en la ciudad 
de Manila.

Díganlo, las honras de ayer: díganlo la 
función celebrada por los padres Recoletos, 
en loor de S. Nicolás de Tolentino, v el 
novenario de S. Miguel; díganlo las funcio­
nes magníficas con que exaltan á Dios, les 
representantes de la religion de Jesus y de la 
iglesia romana, en este pueblo católico.

La caridad, emanación sublime de aquellos 
sublimes principios, ha sido ejercitada estos 
dias, de uga manera loable por el Munici­
pio de la ciudad de Manila.

Se han repartido por medio de bonos, las 
limosnas á que en el número anterior alu­
dimos y el digno Sr. Gobernador, hacién­
dose eco de lo.s sentimientos de aquella cor­
poración, nos ha remitido con una espresiva 
carta, 20 bonos para que los repártamos en­
tre los pobres.

A nombre de estos, le damos las gracias.

Como otro de los principios del catolicismo 
es honraQ' á los mnertos, la prensa, colocó 
ayer una modesta corona sobre el túmulo 
elevado á los que fueron mártires de la 

? pátria en la pasada campaña.

El Oriente dá las gracias á sus demás 
compañeros, por la eficacia con que han 
cooperado á la realización de la idea.

Tanto esto, con otras cosas (pie anúncianos 
en la revista anterior, se han realizado eii 
la presente semana.

El Sr. Perera, oficial del Gobie.ino gene­
ral, se hizo cargo de la censura de perió­
dicos el lúne.s pasado, dia en que cesó el 
P. Font, que la venia desempeñando hacia 
un año.

Pintar las deferencias de que hemos sido 
objeto durante aquel—para nosotros corto 
período:—por parte del ilustrado agustino: 
consignar la amabilidad é inteligencia con 
que en mas de una ocasión nos ha aconse­
jado; y el cariño con que ha acojido siempre 
nuestra humilde publicación, nos parece en 
est remo oficioso, puesto (pie todo el mundo 
conoce las dotes de benevolencia y acierto 
que distinguen al M. R. P. Fr. Salvador 
Font.

Reciba, pues, la espresion de nuestra gra­
titud ai abandonar aquel cargo y reciba 
nuestro respetuoso saludo el nuevo censor.

Aunque esta semana, se distingue de otras, 
por la falta de novedades contaíles., toda vez 
que las ocurridas merecen articulo aparte— 
como creo que lo llevan, tenemos que co­
municar á nuestros lectores una noticia 
agradable.

El Padre Coroniinas: el sábio rector de 
Santo Tomás; el virtuoso Dominico, por cuyo 
restablecimiento se interesan todas las almas 
católicas y cuantos aman la virtud y el 
saber, se encuentra bastante aliviado, si 
bien es probable, que perseverando en el 
parecer de lo.s médicos, salga para la pe­
nínsula próximamente.

El calor de estos dias no ha debido, sin 
embargo, serle muy provechoso, cosa que 
sentimos de veras.'

** *
Sin embargo, ¿qué representa el calor de 

Manila, para el que soportaron los vecinos 
déla costado España el dia l.° de agosto?

Los grandes, los plebeyos, los ricos, las 
naturalezas mas pudorosas y los solterones 
mas recatados, tuvieron que salirse al bal­
con en el trage mas ligero posible—con ¡ler­
dón sea dicho de Frasco=y echarse á sudar 
sobre los mullidos ladrillos ó la blandísima 
piedra! Inadvertidos de esto, los criados sa­
lieron álos balcones á las cuatro de la ma­
ñana, para regar las flores de las macetas y 
con efecto; regaron la sudorosa frente de... 
sus señores.

Cuéntase que las señoras estaban provistas 
de inmensoss paypais.

En cuanto al célebre López, dueño de la 
fábrica de chocolates que hacen engordar á 
su dueño, supongo que dormiría bajo los 
grandes aventadores que. tiene en aquella!

Parece que durante los pasados calores, 
el barómetro y el papel de la deuda, han 
procurado hacerse la contra.

.Si los calores de Manila, el próximo mar­
zo, son parecidos á los de Madrid en agosto, 
propongo que iisémos, no coches, con el pes­
cante á la zapa., como los coches de Amé­
rica (5 los que aquí se están construyendo, 
sino coches tinas, donde podamos ir con el apua 
h-asta el cuello, en vez de estar con la boca 
hecha agua.

Un coche tina, un coche l/año ó un baño 
con ruedas, seria el sumun de las delez­
nables dichas que se pueden conseguir en 
este picaro mundo.

En primer lugar, estaría uno mas fresco.
En segundo lugar, no se acordaría uno déla 

subida del hielo.
Y en tercer lugar, con sepultar la cabeza 

dentro del agua, cuando pasase uno de esos 
amipos á quienes se debe dinero, adiós com­
promiso.

Correríamos, e.^o si, el compromiso, de 
romperse la crisma mientras tenia uno el
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agua por encima del cuello, (jue es tenerla 
un palmo mas alta, de lo (pie la tenemos 
todos los dias, pero en cambio no se la rom­
pería uno á sabiendas, que es lo que nos 
sucederá precisamente, cuando tengamos 
esos cochecitos de moda.

Figúrense VV. que los marinos perseve­
rando en su levantado propósito de llenar 
los cálculos dejados en claro ])or el distin­
guido oficial que escribió sobre las feckas

en que debían verificarse los vá- 
guios, nós dicen, cuando y en que forma 
los vamos á tener este año y si queremos 
ver el estado del mar, durante alguno de 
estos fenómenos.

O figúrense VV. (pie con objeto de discutir 
ris á ms, sobre la posibilidad de (pie cante 
Rivera, con nuestro apreciable compañero 
£'l Comercio, salimos muy de prisa de casa.

O figúrense VV. que al encontrarnos con 
un pcoíeciUo de esos que ciertas personas 
se comen de un solo bocado, queremos ir 
á interrogar al panadero sobre las causas 
de aípiel enf/nrr mû imiento increible.

O figúrense VV. que como contratistas 
de alcoholes tenemos que andar de aquí 
para allá, con objeto de contribuir á la 
forni 'cioii de los gremios.

O figúrense VV. que nos vemos obliga­
dos á salir de casa en una noche sin luna.

Lo natural es decir al cochero que en­
ganche.

Porque lo natural también en Manila,—y 
esto se le ocurre á cualquiera=es tener car- 
ruage.

Lo que ikj es natural es dejar de tenerlo.
Pues bien; suponiendo sea natural tener 

dinero y tener carriiage, lo natural es . te­
nerlo (le moda, por varias razones: la pri­
mera }}orQue sí y la segunda, porque tiene 
la ventaja, según nos dice el Diario, de 
que no nos veremos en la nececidad de 
llevar al lado el cochero.

Pues bien: el cochero monta detrás: toma 
las riendas por encima de la tolda y como es 
consiguiente, por encima de nuestra cabeza: 
se coloca á la altura conveniente para reven­
tarnos contra l:i primera esquina gue le salga 
al encuentro: nos revienta en efecto y vaya 
V. á quitarle las riendas ó evitar el pe­
ligro.

Es verdad que el cochero filipino mj tiene 
igual.

Por cualquier carruage se mete.

Ahora bien: sí el cochero filipino fuese 
contratista del alumbrado luíblico ó bebedor 
de ginebra: esto es, si tuviese el privilegio 
de ver en la sombra como le pasa al pri­
mero ó de estar alumirado sin necesidad de 
faroles, como al segundo debe ocurrirle, 
ya sería diferente; pero al cochero filipino, 
cuya vista en notable=ocurrele sin em­
bargo lo que á ciertas personas, esto es 
que se meten precisamente donde meterse 
no debm.

Digánlo sinó los muchos tropezones, vuel­
cos, averias y roturas de carruage, que 
diariamente acontecen.

Si fuera contratista ya era distinto.
Porque sobre ver en la sombra, que ya es 

mucho ver, tendría el privilegio de cami­
nar sin tropiezo por medio de luce.^ ausentes 
y de faroles (pie están en proyecto, como 
la compañía de zarzuela, la traída de aguas 
y los ferro-carriles de la isla de Luzon!

* *
Ya sabrán VV. que el informe emitido 

sobre la memoria del Sr. López Navarro, 
vá á ser redactado de nuevo por el señor 
Mas y Ozet.

Por mucho que se pulimente el informe: 
por mucho (pie se embellezca su estilo; por 
mucho que se arregle la cosa, la verdad 
es una y esa... hasta el señor López Na­
varro lo sabe.

No necesitamos decirla.

* *

El correo de Puropa no ha llegado á la 
hora en que e.scribimos la presente revista.; 
pero e.s muy ])osible qué haya llegado á la 
hora en (pie VA', la lean.

Me parece que será escaso en novedades 
y que la prensa s ' limitará á hablarnos 
del calor y los baños.

En cambio la prensa de los Estados-Unidos 
trae cosas verdaderamente estupendas.

Ahora se ha descubierto una mina de plata 
que dará uu mar de idem.

De seguro que los periodistes no estarán 
interesados en ella.

*

¿Cuando se descubre otra igual en Manila?
Ahora, ahora que se ha aumentado el per­

sonal de ingenieros de montes, es la ocasión 
oportuna.

Porque mucho vale laJlora, perome parece 
que por mucho que valga labora, mas va­
len los carbones de Albay y los metales de 
Angat, para los (pie vamos viendo la vida 
por prismas prosaicos.

Digo, yo por lo menos, entre una her­
mosa magnolia ó ?fna moneda de d cuatro 
(no de las falsas) me quedo con la moneda 
de á cuatro.

No se... si los admiradores de él padre 
Blanco harían lo contrario.

En la noche de hoy no tenemos otra di­
version que la de quedarnos en casa á dis­
frutar de la empalagosa tiñóla y la lutaca de 
chino, pero el primero de Octubre, esto es, 
el sábado, podemos ir á Bilibid, (al teatro 
se entiende) donde dará su beneficio el apre­
ciable actor cómico D. Juan Barbero.

Cantará algo del Dio Canallitas, con la sal 
de la tierra y pondrá escogidas piezas que 
nos harán pasar un buen rato.

A peso por hurla, y no creo que se ofenda 
Barbero, si le dán mil por una butaca.

Juan del Amparo.

MEMORIAS SOBRE PIRATAS.

APUNTES SOBRE ZAMBOANGA Y LA ISABELA

DE BASILAN,

POR D. Vicente Cárlos-Roca.

DE LA ISABELA.
(Cuntinuarion.)

No siendo, pues, probable la irrupción de 
una escuadra en la Silanga para destruir 
las obras del apostadero, se presenta la idea 
de conseguirlo por medio de un desembar­
que de tropas. Este puede efectuarse en dos 
puntos. Es el primero la contra-costa ó costa 
occidental de Malaniawi; verificándolo en ella, 
con una marcha de tres ó cuatro horas la 
infanteria sola y de uno á dos dias con ar­
tillería, pueden" presentarse los enemigos, á 
no encontrar oposición durante el transito, 
en la márgen O. de la Silanga. Las pro­
babilidades de que se sostengan en dicha 
orilla son escasas, porque las baterías y 
fuertes volviendo sus punterías sobre ellos, 
y las cañoneras y buques flanqueándolos y 
barriéndolos por los costados, es consecuente 
que les forzarían á desalojarla, imposibilitán­
doles de todo punto el que organizasen al­
gún reducto que pudiese molestar á las 
obras del interior. Por otro la(lo, los avisos 
y refuerzos que esperáran serian pesados y 
tardíos, porqiie siendo mal ancladero la 
costa de Malamawi, por estar muy batida 
del viento y la corriente, tendrían los bu­
ques que abrigarse en Lampinigan, que e.s 
el punto mas conveniente y seguro; este 
dista cinco millas, por consiguiente la (ío- 
municacion de la escuadra con el ejército 
invasor, á mas de los inconvenientes pie las 
mareas, cuyo esfuerzo aquí no se ignora, 
habrían de ví'iicer los estorbos que les pu­
diera presentar un número bien organizado 
de Sulicipanes artillados con uno ó dos fal- 
conetes, que molestarian, si no imposibili- 
t.ban, las embarcacicuPs menores de cumplir 
con aquel efecto, y les causarían retardos 

y daños de ent elad, atendiendo que la lige­
reza de estas embarcaciones del ijaís es su­
perior ii la de los botes.

Paralizada de este modo la acción del ejér­
cito desembarcado y falto de medios para 
trasladarse á la opuesta costa de la Silanga, 
donde con un golpe de energia pudiera apo­
derarse de las defensas de aquel ])unto, ten­
dría que permanecer inactivo por falta de 
recursos bajo el mortífero fuego de las ba­
terías y buques que á cada momento los 
diezmarían, á no optar ])or el reembarque. 

Si el desembarco lo verificasen en la costa 
de Basilan, fuera de los fuegos de las bate­
rías establecidas en las bocas de la Silanga, 
á unas tres ó cuatro millas de ella, esto les 
pro luciría una distancia directa de diez y 
seis millas al ])unto que deseaban atacar, y 
por consiguiente atendiendo á la falta com­
pleta de caminos, unos dos dias de marcha 
sin materiales de artillería que los obstá­
culos del terreno les írnpedirían condu­
cir en igual tiempo, molestados y entorpe­
cidos en su marcha por las guerrillas que 
con lo práctica del terreno, las ventajas de 
las posiciones locales de montes, (juebradas 
y bosques, los irían diezmando antes de 
llegar á las obras fortificad: s; y estas pre­
venidas ya y aumentadas, a])rovechando el 
tiempo que hubiesen tardado los invasores, 
se hallarian en estado de resistir cuando me­
nos los primeros ataques del enemigo. Lle­
gados á este punto, el campo de las ])robabí- 
lidades cede su ])uesto al de los guarismos. 
Datos para la resolución del problema, son, 
el número de contendientes y lis condiciones 
materiales y personales de ambos campos; 
con ellos la ciencia militar deduce un re­
sultado en el que ( ntra también en cuenta 
el tiempo, y como frecuentemente tales es- 
pediciones no pueden disponer de él tan li- 
Dremente, ]uies su objeto es una sorpresa 
ó un golpe de mano, queda la salvación del 
punto á la cantidad de aquel que podría 
resistir ó del que el invasor pudiese dis­
poner pa’^a la prosecución del ataque

Es menester tener presente que esfuerzos 
tan considerablés y cíe tanta tenacidad en 
el seguimientíj de los resultados, no se 
comprenden sino cuando en su acción contra 
la parte mas sencible y vital del enemigo, 
en cuyo fin se envuelven las probabilidades 
de la guerra y es preciso no olvidar que 
este punto podrá llegar á ser una ála de 
mas ó menos consideración, pero nunca el 
corazón del poderío español en el archi­
piélago filipino.

Una falta de refiexion ó de datos ha sen- 
taclo la proposición de que la Isabela es 
esencialmente insalutííera. Esto es de todo 
punto inesacto; lo sería si formaran la in­
salubridad de su terreno condiciones insu­
perables ó difíciles de allanar, las acciden­
tales podrán constituirlo momentáneauiente 
tal y será su duración la permanencia de 
tales accidentes.

Habitado por los moros, no era insano el 
punto de que se trata: tampoco lo fue du­
rante los tres ó cuatro primeros años de su 
formación, cuando las viviendas eran malas, 
los trabajos muchos y penosos y la higiene 
pública ninguna; cuando el bosque estaba en 
toda su espesura y el inaiiple en todo su 
vio'or, y uno y otro mezclados ocultaban la 
costa y se perdían en el sitio donde se ha­
llaban las casas. Se desprende, pues, de todo 
esto, que la insalubridad no le está adhe­
rida y que deben posteriormente haber na­
cido las causas que ocasionalmente la pro­
duzcan. Fáciles son estas de marcar. j?l 
mangúe (pie en una est "usion de mas^ de ,)0 
varas, siguiendo paralelo á la costa, deja una 
gran superficie fangosa y llena de putre­
facción, que el corte verificado de la veje- 
tacion que la cubría espone á la acción 
del aire y á las emanaciones que, la fuerza 
de los rayos solares, tan poderosos aquí, de 
ella en forma de vapor levantan; esta super­
ficie, es de un fango negro y fétido, aumen­
tado por los troncos de los árboles que al 
tiempo del desmonte allí dejaron y que ahora 
están en la fuerza de su corrupción y por
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la porquería que eu ella acumulan ya los 
efectos de las mareas, ya la incurría de los 
habitantes. A ello se une un corto barranco 
al través del cual, habiendo abierto una ca­
lle quedó su comunicación interceptada de 
lo que resultó un pantano con todos los in­
convenientes de sus aguas cenagosas, fé­
tidas y corrompidas. De todo esto la evapo­
ración de el dia levanta infectos miasmas 
que en la condensación atmósferica durante 
la noche vuelve á desprenderse con el rocío.

A este echo indudable podemos añadir otro 
no menos cierto. Cuando el bosque es de 
origen antiguo y sus arfóles seculares, for­
man, á una altura correspondiente con el te­
jido de sus ramas entrelazadas unas á otras, 
una superficie de verdura impenetrable á los 
rayo-; del sol. Falto el terreno de la acción 
directa de este vivificador de la naturaleza, no 
crece vejetacion alguna bajo aquella verde 
bóveda sostenida aquí y allí por los corpu­
lentos troncos de sus árboles y el piso es 
constante de una. capa de hojas secas de 
algunos piés de espesor, que luego se 
descompone en magnifica tierra. Cortado 
este primitivo bosque y no siendo culti­
vado el terreno, la acción de la natura­
leza, que en estos climas es tan próvida, se 
reproduce en vario.s arbustos y multitud de 
vejetales que oponen una impenetrable bar­
rera al paso de la ])lanta humana: entre 
estos sobresalen, la Salvia y el Sambon, 
estas plantas que despiden un fuerte olor, 
ejercen gran influencia en la atmósfera y 
absorviendo el ázoe descargan gran canti­
dad de carbono durante la nocne, de cuyo 
elemento el aire se impregna y e< sin duda 
por este motivo que el cuartel esterior que 
se halla circuido de tales vejetales es mas 
enfermizo que los otros puntos, cuando su 
situación sobre una altura y la libre cor­
riente del viento, parecen presagiarle lo con­
trario.

Estas causas, todas ellas accidentales y 
de momento, cuya acción no tiene radica­
ción propia adherida al terreno ó al clima, 
son suceptibles y fáciles de anular; lo que 
ya se ha principiado á atenuar con el terra-j 
*plen del mangle que la actividad desple­
gada por el Comandant? Oral, de esta Pro­
vincia y secundada por el (Gobernador del 
Establecimiento, garantizan la consecución 
del hecho, consiguiendo su estencion y de­
volviendo la reputación de sano que tales 
efectos le habían arrebatado.

continuará.)

LOS GRABADOS.

Ruinas de la Compañía.

La lámina primera de este número, re­
presenta el esterior, ó frontis de la antigua 
casa é iglesia de los Padres de la Compañía 
de Jesus.

En ella estuvo establecido el colegio niác- 
simo de San Ignacio y Universidad, siendo 
conocido este vasto edificio, todavía en el 
país, con el nombre de la Compañía.

En números anteriores hemos dado á co­
nocer el claustro de uno de los pátios, así 
como también parte del frontis de la 
iglesia, haciéndolo hoy del lad'o quemas bien 
nos demuestra la grandiosidad que debió 
tener el mencionado edificio.

La bóveda de la iglesia se vino abajo 
á consecuencia del terremoto de 1852, per­
maneciendo aun en ruinas como otros muchos 
e<lificios, que sin embargo no dejan de de­
mostrarnos su pasada magnificencia, al 
mismo tiemno que nos enseñan hasta donde 
llegan los desastres que de tarde en tarde 
causan en este privilegiado país, esos fenó­
menos llamados terrer/iotos.

No dudamos, sin embargo, que algún dia 
los veremos levantarse de nuevo pues á 
ello, es indudable, debe tender la mente 
previsora y la mano esforzada de los bue­
nos españoles y de los buenos Católicos.

Calle de la Escolta.

Esta calle pertenece al pueblo de Binondo, 
arrabal de Manila.

Tomó el nombre de la Escolta porque 
acuartelada la escolta del Gobernador Su­
perior, en el cuartel grande que había to­
cando á la casa parroquial de Santa Cruz, 
plaza de este nombre, cuando iba á Manila 
y volvía de servicio, pasaba por esa calle, 
y por eso se la conocía por calle por donde 
pasa la Escolta.

Decían, pues, los indios: vive en aquel calle 
por donde pasa la escolta.

Esta calle fué cuasi toda de pequeñas ca­
sas de ñipa y tabla hasta principios de este 
siglo.

Los comerciantes- todos vivían dentro de 
Manila, ciudad murada, por la mayor segu­
ridad.

Despues se principió á edificar de piedra 
pero no queriendo la plaza militar dejar edi­
ficar alto, y habiendo la dificultad de siem­
pre en vender el indio su indecente cova- 
cho, aun cuando esté en la plaza real y 
se le pague bien y no habiendo sobre esto 
la debida protección para el comprador, lo 
cual ta nbien sucede hoy 1876 en la zona 
de piedra; cada uno e lííicaba conforme el 
solar que adquiría: de ahí viene esa. sub­
division de terreno en las estrechas tiendas 
de chinos.

Esa calle de la Es^ol a recta como es, sin 
los dichos estorbos hubiera sido hoy una 
calle digna de una ciudad, pues en ella por 
su exelente situación están las mejores y 
mas ricas tiendas y almacenes y el mayor 
número. Las casas altas de los señores Go- 
vante.>, Esqu’vel, Enriquez y Pardo son mo­
dernas.

En el año 1863 que tanto sufrió la igle­
sia de Santa Cruz, debió esta haberse lle­
vado al centro del pueblo prolongándose la 
calle de la Escolta, mas el atraso de policía 
en que en Filipinas estamos, no hizo nada.

Está la Escolta en el pueblo de Binondo 
emno hemos dicho y el terreno del pueblo 
ségun un cuadro que hay en la casa par­
roquial, lo donó una rica señora al pueblo. 
Binondo quiere decir accidentado ó montuoso.

Filadeleia.—Vista panorámica del parque

DE Fairmount.

Si nuestros lectores recuerdan las cartas 
y artículos relativos á la Exposición inter­
nacional de Filadelfía que hemos publicado, 
en diferentes números, lograrán formarse 
una idea bastante exacta de la vista pano­
rámica que aparece en la página seis del 
presente.

Colocado el observador en la vía férrea 
de Pennsylvania, en la márgen derecha del 
Schuylkii, presentase primero ante su mi­
rada el Centeñial J)épot, vastos almacenes, 
flanqueados de gallardas torrecillas, donde 
fueron depositados los bultos y cajas que 
contenian los objetos que hoy figuran en el 
certamen; á la derecha se distingue una do 
las fachadas del Main Baildinp ó edificio 
principal; detrás se hallan el salon do 
máquinas; el monumental memorial Hall 
ó Pabellón de Bellas artes; hacía el fondo y 
á la izquierda los edificios particulares de 
España, Inglaterra, Japon y otras nacio­
nes, y los de los Estados de Pennsylvania, 
Ohio, New-Jersey, Illinois, Kansas, Indiana, 
New-York etc.; mas lejos el Pabellón del 
Jurado; el Women‘s Parilion y el edificio es- 
'pecial del gobierno de los Estados-Unidos; 
mas lejos tadavía el Plerator y el Peserroir 
de Pelmon'-s IPll y otras exelentes cons­
trucciones.

Esta lámina viene á conqiletar, digámoslo 
así, la série de las que hemos venido pu­
blicando separadamente, de cada uno de los 
edificios.

Nos proponemos, sin embargo, seguir ha­
ciéndolo de otras que no son conocidas aun 
de nuestros lectores.

HONRAS FÚNEBRES.

Ayer tuvieron lucar en el suntuoso tem­
plo de San Agustin las solemnes honras que, 
en sufragio de los que perecieron en la glo­
riosa campaña de Joló, ha costeado el Ex­
celentísimo Ayuntamiento de Manila.

El templo se hallaba decorado con gusto 
y severa elegancia y el túmulo levantado 
en el centro del crucero, era digno de la 
mas soberbia basílica.

Una grandiosa corona pendiente del cen­
tro de la cúpula cubría la cúspide del ca­
tafalco, y pendientes de la corona cuatro 
grandes crespones se enlazaban con las aris­
tas del crucero.

Paralelamente á las caras de la pirámide 
que formaba el catafalco se situaron lo.s 
magníficos sitiales destinados á las prime­
ras autorid des y á la corporación munici­
pal y dejando una calle en el centro, la igle­
sia estaba cubierta de bancos que ocuparon 
los invitados al acto.

Todas las corporaciones religiosas, civi­
les, militares y de marina se hallaron dig­
namente representadas, así como la prensa 
de la capital por los Sres. Escalera, Vazquez, 
Jimenez, Gomez y algún otro que no re­
cordamos.

Manila entera se puede decir que acudió 
á esta ceremonia, llenando la magnifica 
iglesia deS. Agustín, casi todas las personas 
notables de la capital.

Poco despues de las ocho dió principio la 
misa de repuiem en que ofició el R. P. Fray 
Salvador Font, y una lucida orquesta y las 
afinadas voces del co/o, hicieron resaltar este 
acto con toda la sublime magestad que acom­
paña á las ceremonias de nuestra sacrosanta 
religion.

La Oración fúnebre estaba encomendada 
á nuestro respetable amigo el R. P. Fray 
José Corugedo, definidor de la órden y ex­
predicador general y el briHante panegírico 
pronunciado ])or este ilustrado orador es 
digno de la pública atención, prometiéndo­
nos honrar con él las modestas columnas 
de este Semanario.

El P. Corugedo cuya ciencia y virtud, 
no necesitan por cierto ser encarecidas por 
nuestra humilde pluma, ha demostrado una 
vez mas su talento, su piedad y su acriso­
lado patriotisnw. Empezó su discurso con 
un precioso exordio en que nos dió á cono­
cer el objeto de la ceremonia, y hablando 
al corazón y á la inteligencia comenzó con­
moviendo y concluyó llevando el conven­
cimiento al ánimo y la persnacion á la razon, 
lo cual solo pueden lograrlo los grandes 
oradores. Impetrando el auxilio de la om­
nipotencia, como es consiguiente en estos 
casos, nos hizo á grandes rasgos conocer á 
través de su mas elevado punto de vista 
la misión del militar cristiano y contrayendo 
al objeto de su oración, nos demostró que 
no lágrimas sino oraciones debíamos dedi­
car á los que cumpliendo como buenos, 
mártires déla pátria, habíamos de suponerlos 
en la mansion celeste, en el puerto seguro 
de su salvación, libres de las procelosas 
olas que se atraviesan en el mar de la 
vida, en el que navegamos como dester­
rados de otra pátria que ellos han podido 
alcanzar.

Haciendo justicia al valor é inteligencia 
de los generales y jefes que han conducido 
á la victoria á nue stros ‘ soldados, defensores 
de la pátria, de la religion y del rey, hizo 
el mas cumplido elogio de todos ellos, ci­
tando en particular al Excnio. S*. Mar- 
(jués de San Rafael, General en Jefe de la 
espedicion y ' al Excnio. Sr. Comandante 
general de la Escuadra. No escaseo tam­
poco sus alabanzas á las demás clases del 
Ejército y Armada, encomiando el heroísmo 
de todos, su abnegación y los sufrimientos 
que mas de una vez los han hecho acree­
dores á que se les designe como benemé­
ritos de la pátria. y concluyó exhortando 
á los que se han librado del plomo y hierro 
enemigo, en la última campaña, á que imi­
ten el ejemplo de sus compañeros muertos 
en el campo del honor, porque mo’.’ir por
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la patria es alcanzar la corona inmortal 
de los mártires.

Una Omisión que prueba un esceso de mo­
destia en el P. Corujedo, hallamos en su pa­
negírico; y es que no nombró ;i los indivi­
duos de las órdenes religiosas que en la úl­
tima campaña, como todas, no han faltado, 
acompañando á nuestros soldados, fortale­
ciéndoles en la fé y participando de sus 
fatigas y peligros. Séanos permitida, pues, 
esta indicación que hacemos creyéndola de 
justicia, toda vez que, á no dudarlo, el orador 
sagrado para dar mayor realce á los servi­
cios del Ejércitoy Marina, no ha hecho ni aun 
mención de los que sus compañeros de habito 
han prestado en la ocasión presente.

La Oración del P. Corujedo sembrada de 
ideas elevadas y pensamientos bellísimos, 
fué escuchada con religiosa atención, y con­
siguió hacer asomar algunas lágrimas ái lo.s 
ojos de los oyentes.

Aunque nuestra incompetencia no nos 
permita estendernos demasiado en elogio 
de tan apreciable orador, séanos sin em­
bargo permitido dedicarle nuestra mas afec­
tuosa felicitación.

Como hemos dicho, el templo se hallaba 
alhajado con severa elegancia y profusa­
mente iluminado. Sobre el túmulo se veían 
algunas coronas fúnebres entre las que po­
demos citar la dedicada por el Exemo. Ayun­
tamiento y la de la pren a que contenia en 
sus cintas una sencilla inscripción alusiva 
al objeto.

La corona del Ayuntamiento fué llevada 
delante de la Corporación Municipal y co­
locada ep el túmulo por dos dependientes 
de la misma. La de la prensa, prévia in_ 
vitacion del autor del pensamiento, que lo 
fué nuestro querido amigo y director señor 
Vázquez de Aldana, fué conducida desde la 
redacción de El Oriente á la iglesia pol­
los Sres. Gomez, Aldana y Jimenez, el pri­
mero en representación de El Porvenir Ei- 
lipino y los dos últimos comisionados por 
nuestra redacción. Apesar de haber circu­
lado la invitación á nuestro.s colegas El Pia- 
rio de Afañila. El Comercio y La Perista de 
Pilipinas no acudieron al acto, sin duda poí­
no permitirlo sus ocupaciones, lo cual como 
fíeles cronistas tenemos el sentimiento de 
consignar.

Las honras fúnebres en sufragio de los 
que tan valerosamente han sucumbido en 
la campaña de Joló, verifícadas en el dia 
de ayer, son sin duda dignas de la Corpora­
ción Municipal, á la que también felicitamos, 
así como á los PP. Agustinos que han con­
tribuido al mavor brillo del acto por sus 
esfuerzos en elevar la memoria de los que 
dejaron de existir, por defender el santo nom­
bre de la patria.

Los pueblos que honran de esta manera 
á sus héroes, y que lejos de demostrar 
desdeñosa indiferencia por las acciones he- 
róicas, saben premiar los actos de valor y 
patriotismo, y hasta recordar la memoria 
de los que perecieron por ejecutarlos, ha­
llarán, no hay duda, otros nuevos que ocu­
pen el lugar de los que han desaparecido, 
pues, como dijo muy bien en su oración el 
P. Corup-do, ía sangre de los mártires es 
semilla fructífera que hace brotar á milla­
res los defensores de la pátria y de la fé.

La premura con que escribimos estas lí­
neas, tal vez nos haya hecho incurrir en al­
gún error que estamos prontos á rectifícar, 
si se nos indica.

Debemos hacer constar que un no escaso 
número de distinguidas señoras acudió en 
la mañana de ayer al templo de S. Agustin.

Para terminar estas line is, y aprovechan­
do la ocasión de recordar los servicios pres­
tados por los que han perecido en el inhos­
pitalario suelo joloano, diremos que sus 
viudas y huérfanos son dignos de nuestra 
consideración y que asi colectiva como in­
dividualmente todos debemos contribuir á 
hacer menos sensibles sus sufrimientos. En 
la cruzada de once siglos que viene soste­

niendo España con los sectarios del Profeta 
y al pelear por Dios y por la pátria deben 
nuestros soldados tener entendido, que allen­
de los mares, hay quien protejerá y dará 
abrigo á lo.s caros objetos de su corazón!

Valentín Gonzalez Serrano.

SAN AGUSTIN

Thesaurozavit .super illum scien­
tium et intellectum Justltoe.

Eclbs. i.

Glorioso y halagüeño es para un hijo el cantar 
las alabanzas del Padre que le diera el ser. Agra­
dable y dulce es el elogio de un Padre en la 
boca del hijo á quien diera la vida; mas cuando 
el ascendiente cuyas proezas se celebran, es 
uno de aquellos héroes suscitados por la mano 
del Omnipotente en ocasión oportuna, para ma­
nifestar á los mortales las maravillas de su gloria 
y su poder; cuando su.s gloriosos hechos se ha­
llan grabados con letras de oro en todos los mo­
numentos históricos, sagrados y profanos; cuan­
do todos los sabios del Orbe, de cualquier cre­
encia y religion, haci-n unanimes, coro de elogios 
V alabanzas á aquel dichoso ser; cuando su nom­
bre es trasmitido, lleno de gloria y mageslad, por 
una sucesión no interrumpida de muchos siglos, 
hasta los tiempos mas remotos, y cuando en fin 
su vida harto breve sobre la tierra ha dejado 
huellas indelebles de sabiduría y santidad, de 
sacrificios y de heroísmo, (|ue jamás se han 
atrevido á poner en duda los mismos detrac­
tores de los héroes del Cristianismo; este hijo 
entonces, lleno de un orgullo legítimo y laudable, 
y rebosando júbilo, placer v alegría; en su justo 
entusiasmo, deseará con vehemencia poseer una 
lengua angélica, v reunir en sí la elocuencia de 
todos los sábios (pie han sido, para poder hablar 
dignamente del Padre que amára con el amor 
mas acendrado, y que en confesión de todos es 
el modelo mas acabado de virtud y de ciencia; 
mas el que quiere trazai’ estos renglones en ob­
sequio del héroe, que tantas alabanzas ha me­
recido en todas épocas, y de quien se han ocu­
pado por espacio de mas de mil cuatro cientos 
años los talentos mas grandes y elocuentes del 
mundo Ciistiano y pagano, es sí, uno de sus hijos, 
pero el mas humilde, el menos competente y el 
que menos cualidades reunir pudiera, para des­
empeñar con dignidad un asunto, bello si y hala­
güeño, pero en estremo difícil para sus débiles fuer­
zas, por eso juzgo inoportuno el formar un panegí­
rico que detalle la vida admirable del grau Santo 
de que me ocupo. Los lectores de El Oriente co­
nocen los pormenore.s que yo pudiera darles en 
la materia, y solo describiré á grandes rasgos 
el ffénio y el corazón incomparable de Apnstino. 
¿Y quien osará pintar, siquiera sea muy imperfec­
tamente aquel génio maravilloso y colosal á quien 
prodigan un concierto de admiración y alaban­
zas todos los grandes hombres contemporaneos 
suyos, y los sábios que vinieron despues? No es 
al génio de Agustino á quien han aplicado los 
mas gloriosos dictados, los Doctores, los Padres, 
los Concilios, los Papas y la Iglesia universal? 
Es un astro radiante (dicen) que llena el mundo 
entero de las mas vivas claridades. Es un no 
de elocuencia que lleva por toda la tierra sus 
aguas de la mas pura doctrina. Este es el orá­
culo que Dios ha hecho resonar desde lo alto de 
todas las cátedras católicas, para nuestra instruc­
ción y nuestra edificación. Los Doctores mas 
célebres consideran como una gloria el seguir 
sus huellas. Los Santos Padres que le han se­
guido, se limitan las mas de las veces á repro­
ducir sus principios. Los Concilios toman sus 
palabras para esplicar sus decisiones. Los Papas 
rinden sucesivamente á su doctrina los testimo­
nios mas brillante.s y la Iglesia Universal le pro­
clama el Doctor de la gracia y le confirma en 
el leuguage de la admiración, el sobre nombre 
de divino.—Divus Augustinus!

¿Mas donde llega el génio de Agustino? Sería 
preciso estudiar las innumerables obras científi 
cas, en todos los ramos, que han brotado de aque­
lla imaginación sin igual y de aquel corazón in­
flamado del amor mas fino y aquilatado á Dios 
y à los hombres, para poder dar una contesta­
ción adecuada; Sería preciso recorrer sus admi­

rables libros para poder apreciar siquiera sea 
muy de lejo.s el génio de Agustino ¿Queréis 
conocer el génio de Agustino? decía el malogrado 
Sr. Sibout, Arzobispo de Pans, en una ocasión 
solemne. Leed sus obras filosóficas, los tres libros 
contra los Académicos, el libro de la bienaventu­
ranza, los do.s 111)ros del órden, los sahloquios ó 
diálogos con la razon humana, el libro de las 
propiedades del alma, los tres libros del libre 
arbitrio, los seis libros de la música y el libro 
del Maestro; diálogos llenos de sublimidad y 
de encantos que lian hecho se le diese con 
justo título el sobrenombre de Platon cristiano; 
pero en los (pie el discípulo del verbo evan­
gélico, recordando la tonna antigua del filosofo 
griego, lo deja, sin embargo, á mucha distancia 
detrás de él, cuando con vuelo de aguila re­
corre toda la esfer.i de las ciencias divinas y 
humanas, y con la ayuda de la antor­
cha de la fé, no solamente ilumina los protun- 
dos místenos de la naturaleza espiritual, sino que 
esclarece también, como por diversion, las cues­
tiones mas importantes de arte y de disciplina.

¿Queréis conocer el génio de Agustino? Leed, 
si podéis, sus obras casi sin número, de religión, 
de controversia, de exegética, donde se desplega 
esa vasta comprehension de los dogmas divinos, 
en la que lleva la supreinacia, 'como afirman 
muchos autores respetables, sobre todos los es­
critores eclesiásticos (pie le precedieron y que 
le han seguido, si se esceptuan los Pioletas y los 
Apóstoles. Parece que la fé le provee de álas para 
elevarse al santuario eterno. Llegado allí se lu- 
flama en la contemplación de la verdad, des­
pues desciende desde esas alturas a la ticiia y 
se dedica á perseguir el error. Le persigue por 
todas partes con ardor inaudito, sea cual fuere 
la forma con (jue se revista, no dejándole nin­
gún atrincheramiento por la fuerza de su dia­
léctica, ningún subterfugio con la sutileza de su 
espíritu. El infatigable atleta en los coinb<ites 
del Señor, ataca sin descanso á lo.s filósofos, 
á los Paganos, á los Manriqueos, à los Prisci- 
hanistas, á los Originistas, a los Amaños, á los 
Abeloitas, Tertulianistas, Circunciliones, Donatis- 
tas y Pelagianos; y despues de haber desbai<ita(lo 
todas sus orgullosas incrédulidades, aniquiladas 
todas las astucias heréticas, multiplicadas al infi­
nito por el espíritu de mentiras, no descansa de 
sus victorias, sino para forjar para los arsenales 
de la Iglesia, si se me es permitida la espre- 
sion, las armas que deben hacerla triunfar tam­
bién de todas las incredulidades y de todas las 
heregias de las edades futuras.

¿Queréis conocer el génio de Agustin? continua 
aquel mártir de su candad. Leed la mas sábia 
y mas profunda de sus obras, fruto de doce 
años de trabajos, y resúmen de toda su ciencia 
filosófica, histórica, y bíblica. En el momento 
mismo en que el cristianismo es acusado poi 
la filosofía unida á la superstición del delito de 
probocar todas las desgracias del imperio, Agus­
tin, que sigue con ansiedad la lucha entablada 
desde antiguo entre la ciudad del mundo, y la 
ciudad de Dios, medita dar á esta una victoria 
decisiva. El Paganismo apoyándose en las locas 
é impuras divinidades de la fabula,^es decir, en 
todas las malas pasiones del corazón humano, 
combate por la ciudad del mundo ó mejoi, por 
él mismo; porque él constituye por sí solo la 
antigua sociedad de entonces: del paganismo es 
de quien tiene y recibe su organización aquella 
depravada sociedad, sus leyes y sus usos.

Para desacreditar la obra de Satanas, paia 
marchitarla para siempre, para demolerla de 
arriba abajo, Agustin se remonta por medio de 
su inmensa erudición al origen de los Dioses. 
Jamás tuvo la idolatría historiador, ni mas im- 
parcial, ni mas terrible. El pone el infierno en 
toda su desnudez delante de nuestros ojos. En­
tonces nos manifiesta, saltando del fondo de sus 
abismos, todas las corrupciones y como coiise- 
cuencia de ellas, todas las calamidades. Y allí 
también en las sombrías profundi Jades del génio 
del mal, es donde nos descubre los fundamentos 
mismos de la ciudad del mundo. Ella tiene su 
principio, su progreso y su fin en el infierno: 
Satanás es su Monarca. Despues para cobear 
un cuadro celestial al ladodeeste horrible cuadio, 
hace la historia de la ciudad cuyo fundador y 
arquitecto es el mismo Dios. Despues de haber 
relatado sus origénes y espuesto el espíritu de 
sus leyes y seguido sus desenvolvimientos á tía-
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\ós (le los siglos, cclcJínido sus coinhales y sus 
\ ¡dorias, nos hace asistir á su último triuulo, 
cuando sobre las ruinas de todo lo pasagero, al 
abrigo, para siempre, de todas las vicisitudes, 
cantara las inefables dulzuras de la paz y d(‘

la traiupiilidad. en la afortunada nación, donde 
no tendremos otro Kev (pie la verdad, otra 
lev (pie la candad, v otra duración (]uc la eter­
nidad. I¿n esta inmensa \ rápida carrera que 
recorre el historiador de la ciudad de Dios, nada

se halla omitido d(' lo mas inleiesante que 
puede ofrecer la erudición sagrada y prolana; 
todo está allí colocado para defensa del Cris­
tianismo; la ciencia Cdostática, la investigación de 
la verdad, la refutación del error, el conoci-
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miento Je l:i historia, la fuente Je las opinio­
nes, el pi incipio Jt' gobierno, el fundamento Je 
la prosperidad Je los imperios, las cansas Je su 
JccaJencia v J<í sn mina, la esplieaeion Je los 
dogmas, Je la fé, las máximas Je moral, el es­
píritu y la razon, la elocuencia y la pieJaJ.

Despues Je toJo esto, pregunlaos á vosotros 
mismos, como con una salud naturalmente dé­
bil V liabitualmcnte valetudinaria pudo un solo 
hombre ser suficiente, para tantos trabajos, para 
producir obras, cuva sola idea aterraría á la 
inteligencia más firme y mas fecunda: esposicion 
déla, fé refutación de las heregias. interpretación 
de los libros santos, establecimiento de leyes 
canónicas, reforma de monastarios, fundación de 

nuevas comunidades, dirección espiritual de una 
porción de almas elegidas v predicación casi dia­
ria á su pueblo, siempre ávido de escucharle. 
Pieguntaos también á vosotros como podía tener 
á la vez un comercio de cartas tan seguido y 
tan variado con todas las partes del mundo, con 
los personajes mas célebres de su tiempo, tale.s 
como Piniano y Aíelania de liorna, Dióscoro 
de Constantiuopla, Géronimo de Palestina, Am— 
brocio de Milan, Paulino de Ñola, Orario de 
España, Lázaro de Artes, Kústieo de Narbona, 
(¡erman de An res ve, Hilario de Póitiers, con los 
soberanos Pontífices, con los Emperadores de 
Oriente y de Ocidente y con todos los grandes 
hombres, hasta del Paganismo: cartas admirables

por su profundidad v su finura, de las (juc nos 
lian lie nido doscientos setenta, v nos ofrecen en 
su mayor parte, tratados completos v luminosos 
sobre los asuntos mas interesantes de religión v 
filosofía. Preguntaos en fin á vosotros, como en 
medio de tantos trabajos y solicitudes, se han 
elevado sus escritos, según relación de Posidio, su 
discipulo, al prodigioso número de mil ciento 
treinta, sin hablar de af|uellas de que el santo 
Doctor, añade el historiador de su vida, no ha 
hecho mención alguna, por razon de su menor im­
portancia. Hcsolved estos problemas, ó mejor aun 
limitaos si (|uereis, á reunir bajo la mirada de 
vuestra justa admiración, e.sos trabajos sin número 
V tendréis una idea del génio de AgUgbn; génio

La calle de la Escolta (Bixondo.)

de Aensiin, íírande como la verdad, (lue no tiene 
gual SI no e.s su corazón amplio como el amor.»

Pr. J. Tores (Aoi^ptixo.

Ara vat 28 de Agosto de 187B.

(iSe coudm/aráj

RIQUEZA MINERA EN FILIPINAS.

IV.
(’orno mas antigua y d<' mayor imporlaneia 

en estas islas, señala en la memoria el señor 
Centeno, la esplotacion en ellas de las minas 
dehieiro. cuyos manantiah's. dice, se encui'ntian 
con estraordmaria abundancia en la mayor parte 
Je los •nintos Jel archipiélago, descollando en lie 
todos la isla de Luzon, ya por la estension de 
sus criaderos, ya por la excelente calidad de los 
minerales, que conlienen hasta el 75 y 80 por 
ciento de hierro puro, y á eso se une la ina­

preciable circunstancia de ser fácilmente fusi­
bles y producir un hierro que nada tendria <|ue 
envidiar al mejor de Suecia, así como el ha­
llarse situados los criaderos en medio de bosques 
víi‘’'enes cuyas inagotables maderas podrían dar 
sieinpre, explotadas con órden, el combustible 
necesario para las fundiciones, y los grandes 
saltos de agua que hay en sus ccrcanias, pro- 
porcionariau económicamente á los establecimien­
tos cuanta fuerza matriz necesitasen para sus 
faenas.

.Mas apesar de todas esas ventajas, la industria 
d(' hierro, hace notar dicho autor, se halla hoy 
mas decaída que á principios de este siglo, de­
bido á que ahora, á la inversa de lo tpie por 
aquel tiempo ocurría, los hierros de las islas 
no pueden competir con los ipie se importan de 
Europa. Entonces, y aun(|uc verificada la ex­
plotación ude una manera raquítica y primitiva, 
existían pequeños establecimientos metalúrgicos, 
tales como el de Sta. Inés, en Morong, levantado 
primero por ciu'ula dt‘l Bey, cedido despues en 

1781, por 10,4-44 pesos, á doña Isabel Carreaga. 
V otras pequeñas fundiciones, cuyo principal 
objeto era abastecer la fabrica tie municiones 
de guerra establecida en Lamao, cerca de Morong.

V estos ensaios, dice el duslrado autor de la 
memoria, «que con mayore.s o menores rendi­
mientos respondían al menos a los esfuerzos de 
los industriales, exitaron el ínteres de las investi­
gaciones, V bien pronto se fijó la atención de al-

•, • I Igunos en los neos criaderos qiu* aparecen en la 
cordillera ipie separa las provincias de Bulacan 

j V Nueva Ecija, los mas importantes sin disputa 
de los conocidos hasta hoy. El término del pue­
blo de Angal, Je la provincia Je Bulacan, fué 
el preferido por los registradores, y I). íjorenzo 
López de Bnicochea, el primero (pie allí se esta­
bleció en 1781 , emprendió una explotación mi­
nera combinada con la agricultura; pues habién­
dole concedido el gobierno el uso de los montes 
para la leña y carbón ipn* necesitase, le autorizó 
también á píaídar y semórar lo.s' pife te- 
¡f/xe. No fueron estas solas las ventajas (pie el

SGCB2021



8 EL ORIENTE. Nil in. 52.

gobierno concedió :í la naciente industria: sus­
pendiéronse los pedidos que anualmente solían 
hacerse a Batavia para la provision del hierro 
que en los talleres reales se necesitaba; rebajóse 
á la mitad el 10 por 100 que según las leyes 
de India.s pagaban los mineros al Estado; y no 
pareciendo aun bastante la protección, supri­
mióse por completo esta pequeña cargíi para la 
industria del hierro, quedando en 1795 entera­
mente libre en estos dominios.

Sucedieron a Buicochea algunos otros indus­
triales que se dedicaban á la fabricación de ara­
dos, municiones de guerra y' utensilios de co­
cina, todos de una excelente fundición, pero 
que no llegaba á refinarse nunca por falta de 
conocimientos facultativos v décapitai. jAlguno 
de estos establecimientos debieron, sin embargo, 
alcanzar cierta importancia, por cuanto el Padre 
Buceta asegura en su excelente obra sobre Fi­
lipinas, que los productos de una de las minas 
de Angat se enviaban a Nueva España, y que 
en el castillo de San Juan de ülua existían ca­
ñones con el nombre de J/anila y la fecha en 

, que se fundieron'
Sostúvose á esta altura la industria del hierro 

en el primer tercio de csle siglo, cuando el ca­
pitalista D. Domingo Rojas y el ingeniero don 
José Barco acometieron la arriesgada empresa 
de crear un establecimiento, no solo de fun 
dicion, sino también de afino del hierro. Al 
efecto practicó el citado ingeniero un detenido 
estudio de los montes de Bulacan, Nueva Ecija 
y Pampanga, fijando como punto mas conve­
niente para la explotación los montes de Cama- 
chin entre el río Bulnon, afluente del San Miguel 
de Mayumo. y el Garlan; no solo por apro- 
vechar las ricas masas ferruginosas que cu aquella 
localidad se presentan, sino también los saltos 
de agua, entre los cuales hay uno en el Bu- 
laon de 53 piés de altura. Los criaderos se pre­
sentan en forma de masas enormes de hierro 
oxidulado magnético casi puro, que forman el 
lecho y las márgenes del Bulaon; observándose 
mayor abundancia en la márgen izquierda, en 
la que en algunos puntos aparece descubierto 
un espesor de 4 métros sobre el nivel del rio, 
sin que se pueda determinar el espesor total 
que alcanzaran debajo de dicho nivel. Sobreestá 
gran masa ferruginosa descansa el monte Ca- 
machin y el llamado cabezo Balaon, que coni- 
prenden entre ambos una extension de S. E. 
a N.O. de mas de una legua. En los citados 
montes se encuentran en abundancia, excelentes 
calizas para fundentes, arenas refractarías muy 
finas á propósito para el moldeo, piedras are­
niscas ó asperones muy'^ consistentes para cons­
trucción de altos hornos, y todo esto se halla 
cubierto de un espesísimo bosque, que dividido 
convenientemente en cuarteles de explotación, 
aseguraría de un modo permanente el combus­
tible para un gran establecimiento.

Hecho el estudio de esta rica comarca por 
el Sr. Barco, emprendióse el negocio sin me­
dir sin duda el alcance del capital con que se 
contaba, y despues de haber encargado maqui­
naria á Europa, dado principio á algunas cons­
trucciones, y hecho gastos considerables, tratán­
dose de un solo capitalista, empezó el desaliento 
viendo que las fuerzas se agotaban y (jue el es­
tablecimiento apenas comenzaba á" levantarse. 
Llcg(> la maquinaria de Europa, pero no pudo 
subirse á las minas, porque el camino que se 
creyó de fácil construcción en un principio, ofre­
ció en la piactica dificultades que costaba mu_ 
cho vencer, y las maquinas, despues de inúti­
les tentativas, quedaron desparramadas por los 
montes, y se acabó el entusiasmo y las espe­
ranzas de los imprudentes empresarios que abor­
daron de frente un negocio de tanta entidad, 
sin echar mano de la única palanca que hu­
biera podido impulsarlo; la asociación, que sin 
arruinar a nadie, realiza prodigios como los que 
hemos visto llevar a cabo en los últimos ailos.

Este descalabro para la industria siderúrgica, 
ha sido el punto de partida del decaimiento en 
que hoy se encuentra. Con tan triste espectá­
culo, no solo se retrajeron los capitales para 
emprender nueyo.s negocios, sino que muchos 
de los que había empleados se retiraron alar­
mados, temiendo igual pérdida.

Hállase por lo tanto la industria del hierro 
icducida hoy á pequeñas fundiciones en la pro- 
Miicia de Bulacan, en menor escala aun que á 

principios de este siglo; en las que solo se fa­
brican anualmente unos cuantos miles de rejas 
de arados y algunos utensilios de cocina llama­
dos «carabays» que compiten, por su mejor ca­
lidad, con los que se importan de China.

Además de los criaderos (¡ue hemos citado 
en las provincias de la Laguna, Bulacan y Pain- 

existen otros de hierro magnético casi 
puro y muy abundante cu Camarines Norte, cerca 
de Paracale; pero en este punto y en otros varios 
que no hemos visitado, y que conocemos solo 
por muestras, nadie hasta ahora se ha ocupado 
de la explotación.»

Entra despues el Sr. Centeno, á describir los 
criaderos de cobre que también existen en el 
archipiélago, y refiriéndose á los que radican en 
el distrito de Lepanto, cuya situación ya dió á 
conocer al principiar de la memoria que nos ocupa, 
seiialando como puntos productores mas prin­
cipales, los de Mancayan, Suyuc, Bumúcun y 
Agbao, anade; «Existen además en el mismo 
distrito otros vario.s criaderos, y la misma em­
presa compra no pequeña cantidad de minerales 
ricos a los ígorrotcs de aquellas montañas, que 
los arrancan de criaderos situados en sus ranclie- 
rias, en las cuales no es fácil aun penetrar por el 
caiacter hostil y desconfiado de aquellos monteses.

y a de muy antiguo venia esplotándose el co­
bre por aquellas razas salvajes, que fabrican va­
rios utensilios de este metal y bajaban á ven­
derlos á los pueblos cristianos. El Capitan Ge­
neral Enrile dirigió al Gobierno de S. M. una 
comunicación en 1833, dando cuenta del re­
sultado de una expedición hecha á dichas mon­
tanas por el coronel Galvey y el edecán Peña­
randa, con el objeto de estudiar los medios 
é importancia de la explotacionj del. cobre en 
las rancherías de Garabang y Lamagang, y del 
OJO en Ampan y Apayao, remitiendo á la vez 
muestras de los minerales y producto.s de la 
fundición. Estas importantes noticias, y alí^nnas 
otras que sobre la riqueza mineral del Archi­
piélago se recibían, dieron lugar á la creación 
en 1838 de la Inspección de Minas, y á la pu­
blicación en 1846 del Reglamento del Ramo, 
por órden del celoso Gobernador y Capitan Ge­
neral 1). Narciso Cía vería.

La dificultad y riesgo de penetrar sin lucrze 
armada en aquellas montañas, retardó el estu 
dio facultativo de tan importantes criaderos, hasta 
que en 1850, aprovechando la expedición de una 
columna militar, llevó a cabo nuestro compañero 
p. Antonio Hernandez, á quien tanto debe la 
industria minera en Filipinas, un estudio tan de­
tallado como era posilile, en aquellas circunstan­
cias, elevando despues á la Superioridad su in­
forme, con los datos recogidos, no sólo sobre 
los criaderos, sino también sobre los medios em­
pleados por aquellos salvajes en la explotación y 
beneficio del mineral.

Posteriormente, en 1861, del malogrado in<^c- 
nieio I). José Mana Santos, comisionado de la 
empresa que a la sazón se formaba para explo­
tar aquellas minas, hizo de ellas un estudio im­
portantísimo, y presentó al año siguiente un ex­
tenso informe que tenemos á la vista y del que 
tomaremos algunas noticias.

Ya dijimos al exponer algunos datos geoló­
gicos sobre el distrito de Lepanto, la forma de 
yacimientos de aijuellos ricos filones cobrizos. 
Róstanos ahora describir aquí las diversa.s espe­
cies minerales que se explotan en los diferen- 
te.s puntos del distrito.

Se presenta generalmente en Mancavan el co­
bre gris arsenical ó Tennantita, el antimonial ó 
Panabasa, el vitreo ó Chalkosina, el abigarrado 
ó Pihilipsita, las piritas de cobre y hierro, v al­
gunas otras especies y variedades menos abun­
dantes. La composición media de los minerales 
arrancados de distintos puntos de un filon, es 
la siguiente, obtenida en un ensayo practicado 
por el Sr, Santos.

............................ 16,64 
Sílice. .... . . .............................. 47,06
Azufre........................................ 24 44
Antimonio.......................................5 12
Arsénico............................................4 65
Hierro............................................... J ^4
Vérdida.............................................0,25

100,00
El Suyuc, al S. E. de Mancayan y á la hora 

y media de camino, se encuentran también mi- 

neralcs cobrizos mezclados en mayor ó menor 
abundancia con pinta de hierro. La principal de 
las especies que aquí se presentan es la pirita 
de ferro-cobriza, cuya riqueza varía entre lí­
mites muy extensos, según las proporciones en 
que el hierro se encuentre. Estas pintas, aunque 
muy escasa.s de hierro y cobre, son sin embargo 
muy convenientes para las fundiciones, pues el 
hierro que contienen sirve de csconíicador para 
la sílice de los minerales de Mancayan.

En la pequeña ranchería de Bumúcun, á una 
legua próximamente de Suyuc, siguiendo el río, 
se encuentra en el mismo cáuce un filón vertical 
en dirección de E. á O. y de 0'“,20 á 0"',25 de 
potencia. El mineral consiste en pirita compacta 
de cobre, fajeada con cuarzo y espato-flúor y algu­
nas pequeños vetas de cobres abigarrado y vitreo. 
La riqueza del mineral piritoso es de 25 á 27 por 
100, y la del sulfurado llega á veces hasta el 40.

Ultimamente, en Agbao, en la vertiente oc­
cidental del monte llamado Lupaac, existen tam­
bién tres pequeños filones de cobre gris anti­
monial, separados por fajas de arcilla blanca, 
formando en junto un espesor de 0"', 90 con 
una dirección de .NE. á S.O. y 45” de incli­
nación, al S.E. Encuéntranse en las inmedia­
ciones de estos filones pequeños depósitos irre­
gulares de cobre vitreo de una riqueza consi­
derable, llegando algunos de ellos hasta 65 por 
100 de cobre pu ro.

Choca a primera vista, que siendo los mine­
rales cobrizos del distrito de Lepanto tan com­
plicados en su composición (cobres grises, ar- 
senitales y antimoniales, piritas, etc.), hayan po­
dido aquellos salvajes llegar á una perfección tan 
notable en su beneficio. Solo las antiguas inva­
siones de chinos y japoneses en el norte de 
Luzon, y la consiguiente importación de su in­
dustria, explica los espcciale.s conocimientos de 
estas razas montañesas, .entre las cuales se en­
cuentran aún ídolos, vasijas y algunos otros ob­
jetos, cuya procedencia ignoran ellas mismas, 
y que tienen un carácter marcadamente chino 

jupones. Tanto el arranque de los minerales 
como su beneficio los llevan á cabo por medios 
imperfectos, pero se observan en todos ellos 
ciertos principios científicos, que no son en rea­
lidad propios de un pueblo salvaje.

Careciendo como carecen de hierro y de acero, 
verifican el arranque de los minerales por medio 
del fuego; aplicando así, sin saberlo, uno de 
los sistemas aconsejados por la ciencia para cierta 
clase de rocas, conocido con el nombre de mé­
todo por torre/accion. Clasifican los minerales 
obtenidos, destinando los mas puros á la fun­
dición directa y los demas á una calcinación 
prévia, en la que pierden parte del azufre, arsé­
nico y' antimonio que contienen. La fundición 
la llevan a cabo en el horno diminuto, que con­
siste en una pequeña oquedad de 0"' , cincuenta 
de diámetro por 0"' 15 de profundidad abierta 
en el suelo a la cual llega, por medio de una 
tobera refractaria, el aire pro,lucido por un fue­
lle de piston de doile eJlíCÍo^ compuesto senci­
llamente de dos trozos horadados de tronco de 
pino, dentro de los cuales marchan dos discos 
de madera, que se adaptan perfectamente á la 
superficie cilindrica por medio de una empaque­
tadura original, compuesta de yerba seca y plu­
mas muy finas. Mezclados convenientemente el 
mineral y el carbon, comienza la primera fusion; 
la cual produce una mata que, calcinada despues 
a fuegos fuertes durante 12 hora?, vuelven á 
colocar, juntamente con otras de operaciones 
anteriores, en el mismo’ horno, elevándose, al 
cabo de una hora de viento, la riqueza del 50 
al 70 por 100 de cobre. Estas segundas matas 
se calcinan de nuevo, y mezcladas con algo de 
cobre negro producido en la segunda fucion, 
vuelven al mismo horno, en donde todo se con­
vierte en cobre negro con un 92 ó 94 por 100 
de cobré, siendo el resto de carburo y óxido 
del mismo metal Todavía llevan el afino mas 
adelante, por medio del óerlinyado, cuando 
desean obtener cobres para fabricar objetos de 
uso, tales como pequeños calderos v pipas de 
fumar, que concluyen con notable perfección.

Constituida la Sociedad Gántabro-Fihpina de 
¡Mancayan en 1862, despues de algunos traba­
jos pieparatorios hechos por su fundador el ac­
tivo é inteligente comerciante I). Tomás Balbas 
y Castro, emprendiéronse labores formales sub­
terráneas para el arranque de minerales, y otras
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en la superficie, coiisti uyendo hornos para cal- 
sinacion v fundición, nioiilando ruedas hidráu­
licas para la preparación mecánica v movimiento 
de ventiladores; levantando edificios, constru­
yendo caminos, creando, en una palabra, un 
importante establecimiento, bajo la dirección del 
tan distinguido como desagraciado ingeniero del 
Cuerpo de Minas D. .losé .Haría Santo.s (¡ue, jo­
ven aun, espiró en aquellos montes, víctima qui­
zas del excesivo trabajo, y de los no peípieños 
disgustos qiK' la empresa le proporcionara. Desde 
su muerte ha seguido el establecimiento una 
marcha lenta, teniendo (pie luchar casi siempre 
con la falta de capital, y en algunas ocasiones 
de buena dirección. Hasta 1864 no pudo obte- 
tcnerse la primera prueba de cobre negro, y 
desde aquella época vino en aumento la produc­
ción hasta 1870, en que por causas puramente 
económicas, puesto que los criaderos siguen con 
igual riqueza, empezó á disminuir hasta el punto 
de encontrarse hoy la sociedad llena de desa­
liento y anunciando una próxima liquidación.
Las siguientes cifras demuestran la marcha que 
ha seguido el establecimiento desde 1864, en
cuanto á su producción.

Años. Clases. Arrobas. Qiiiii tales.

1864 Cobre negro 170 73
1865 id. 471 69
1866 id. 1194 4.3'Y
1867 Coiné fino 2464 21 f'2
1868 id. 3316 17
1869 id. 3320 »
1870 id. 4020 »
1871 id. 3950 »
1872 id. 1632 93
1873 id. 2159 »
1874 id. 1613 90

Además de los criaderos situados en el distrito
de Lepanto, existen otros varios en distintos pun­
tos del Archipiélago. Ya en 1823 solicitó don 
.Antonio Sigüenza la propiedad de cuatro minas 
de cobre; dos en la provincia de layabas y ter­
mino de .Alimonan, en el monte llamado Taloo; 
otra á 3* a millas al sur de Mainbulao, provin­
cia tie Camarines Sur y en el parajtí llamado Iba; 
y la ultima en el seno de Guinobatan, á cinco 
millas al S.S.O. de Hambulao. Ninguna de es­
tas cuatro minas Ilegó á explotarse, p‘or causas 
que ignoramos; pero al ménos tpiedó demostrada 
su exisiencia.

También en la isla de Hasbate, en el pa­
raje nombrado Assit, se descubrió y empezó á 
explotarse en 1847, un criadero de cobre na­
tivo del que hemos visto hermosos ejemplares, 
por una Sociedad, constituida al electo, titulada 
«Union Minera.» La explotación cesó al poco 
tiempo por esterilizar el criadero, que sin duda 
era alguna bolsada de poca extension.

reliemos noticias de criaderos cobrizos en 
otros puntos, como en las costas de Luyan y 
de Patag, término de Caramoan, en la pro­
vincia de Camarines Sur; cu el monte Carami- 
san, término de Sibalon, provincia de Antique, 
en donde se asegura existe un potente criadero 
exidulado v arsenical, acompañado de óxido de 
hierro; y últimamente, en la isla de Capul cu la 
que se encuentran piritas cobrizas.

Continuaremos el exámen propuesto en suce­
sivas tareas.

.Javier de Tiscar y Velasco.

BOLETIN RELIGIOSO.

J)ia 24. Do'iningo.~W>m. Sra. déla Mer­
ced, still Tirso inr. y san Dalmacio confesor.

Dia 25. Lunes.—S. Lope ob. conf., santa 
María del Socorro virg. y san Pacífico conf.

Indulgencia2)le7iaria en las Iglesias de/San 
Fr(fn cisco.

Dia 26 Maries.—S. Cipriano y. santa Jus­
tina vírg. mártires.

Dia 27. Miércoles.—San Cosme y san Da­
mian mártires.

Dia 28. Jnetes.—S. Wenceslao iiir. y santa 
Eustaquia virgen.

Dia 29. Viernes. La Dedicación de 
san Miguel Arcángel y S. Eutiquio mártir. 
lulñleo de 40 /¿orax en- Recoletos de Jllanila.

Los ángeles, espíritus puros por natura­
leza, han ejercido providenciales misiones á 
favor de los hombres, apareciéndose á estos, 
bajo forma corporal tomada, no propia;|va- 
liéndose al efecto de la virtud que tienen 

para obrar en la materia y disponerla según 
les conviene para sus fine.s benéficos en 
servicio del hombre. La iglesia celebra sus 
fiestas honrando la memoria de algún be­
neficio recibido por ministerio de los án­
geles, expresado con el nombre que damos 
á los mismos. Así Miguel viene de tres 
voces hebreas, mi—quien quen=cano—y el 
Dios=¿Quién como Dios? y le celebramos, 
aludiendo á la victoria conseguida contra 
los ángeles rebeldes cuyo soberbio lema fue, 
será semejante al Altísimo.

Dia 30 iSáóado. S. Jerónimo conf. fund, y 
doctor y Sta. Sofia viuda.

Llámase S. Gerónimo eiUr. Mdxinw., sobre­
saliendo principalmente en la interpretación 
de las Sagradas Escrituras, cuyos originales 
hebreo y griegos, compendió por si mismo. 
Es uno de los cuatro principales PP. de la 
Iglesia y Sto. P. Suyos.

Dia l.° Octubre. Domingo.Señora 
' del Rosario, Patrona de la provincia reli­
giosa de los PP. Dominicos eu estas islas, 
de las cuales lo es también. Se instituyó 
esta fiesta en conmemoración de la victoria 
ganada por I). Juan de Austria contra los 
turcos en las aguas de Lepanto. En Sto. Do­
mingo 7¿ag procesión y sermón que dirá el 
M. R. P. Catedrático de Teología Fr. Ma­
nuel Puebla. Eag indulgencia plenaria para 
los Cofrades del Santísimo Rosario. Desde 
la víspera por la tarde, comienza el solemne 
novenario que los mencionados PP. Domi­
nicos acostumbran hacer todos los años con 
regular pompa y solemnidad religiosas.

El Sto. Angel Cnstodio de este Eeino. San 
Eemigio olispo de Reins, en Francia. Este 
Sto. Prelado contribuyó de una manera muy 
eficaz y poderosa al establecimiento y pro­
pagación del cristianismo en Francia, convir­
tiendo juntamente con Sta. Clotilde alRey Cío- 
dobeo, primer rey cristiano de aquella nación.

ENSAYO FÍSICO-DESCRIPTIVO 
ESTADISTICO Y RËLIUIOSO DE LA PROVINCIA 

DE Bataan

Por nn Peligióse Dominico.
* (Conclusion.) ' :

Orion.
Pueblo último al S- Je los que eslan a 

nuestro cuidado: dista del Pilar una hora 
V de .Hariveles seis: siendo visita de Abu- 
cav fué separado v erigido en Vicaria en 30 
de abril de 1667. Eu sus inmediaciones vi­
vió el célebre hermitaño -portugués Domingo 
Pinto, tercero de nuestra Orden, (cuya fama 
todavía se conserva entre los indios), quien 
despues de una vida tan azarosa como dila­
tada, corriendo vanos mares, tierras y fortu­
nas, locado de un impulso superior, habiendo 
determinado entregarse énteramente a Dios y 
distribuido lodo su caudal á los pobres, se 
embarcó en Cavite en una bauqnilla poniendo 
en la proa una imagen de S. Antonio y en­
comendando el rumbo á la divina Providencia, 
fué á parar á la bocana del no Pandan, y su­
biendo rio arriba, fijó su domicilio cerca de 
Orion, donde vivió por espacio de 23 años 
entregado á una vida tan austera, que pare- 
eia insoportable á su avanzada edad. Jamás 
comió carne, pescado, ni aun morisqueta, con­
tentándose únicamente con algunas Iriitas, y 
verbas de una nuerlecita ipic cultivaba con 
sus manos. A pesar de la distancia iba á 
misa V demás egercicios de cristiano sin cal­
zado, sombrero ni otro abrigo contra el sol, 
lluvias, é intemperie, aun en lo mas des­
templado de las estaciones, empleando en la 

. oración la mayor parle del dia y de la noche, 
durmiendo iniiv poco v aun esto en el casco 
de una banca. Su silencio, abstracción y re­
tiro eran estrenados; y como por sus muchas 
virtudes v algunos hechos admirables había ad­
quirido opinion de santo, era el oraculo de los 
indios, el ángel de la paz y el consuelo en 
sus necesidades. Murió a los 88 años de edad en 
21 de Marzo de 1699 y aunque fui' sepultado 
en la sacristía y se puso un epitafio, al [ire- 
scnle no se sabe donde yacen sus restos.

O ran i.
Fué ('rígido este pueblo en Vicaria en 21 de 

abril de 1714, bajo la advocación de Ntra. Señora 
del Rosario. Dista de Llana-Hermosa una hora. 

y de Samal media.
Esta milagrosa imágen ha hecho concurrida 

su Iglesia por los numerosos y estupendos pro­
digios obrados cu todos tiempos, entre los que 
merecen el primer lugar por su autenticidad la 
resureccion (le un niño del pueblo de Voauag 
ocurrida en 1718, célebre por el terrible azote 
de la langosta; y la curación del Señor Oidor de 
esta Heal Audiencia D. Gregorio de Villa, quien 
tullido de medio cuerpo, apurados sin fruto 
todos los remedios imaginables, se hizo con­
ducir á dicho pueblo, y durante una Novena 
que hizo, recobró perfecta é instantáneamente 
la salud. Todavia he conocido yo un venerable 
Religioso nuestro en cuya presencia se levantó 
sano y bueno un indio que habia entrado á 
Misa tullido de todo el cuerpo.

E alanga.
Está bajo la advocación del Glorioso Patriarca 

San José. Í)ista de Pilar 20 minutos, y de Abu- 
cay 1res cuartos de hoia.

Desde el 21 de abril de 1714 en que fué acep­
tada como casa de la órden, estuvo anexa al pue­
blo de Abiicay, del que era Visita, habiendo sido 
por fin erigida en Vicaria en 18 de abril de 
1739. A consecuencia de la division territorial 
de esta provincia, fué creada Balanga, cabeza de 
ella y residencia del alcalde mayor y juzgado; 
actualmente es la población mas numerosa. A su 
frente en la playa de la mar tiene una numerosa 
V^isita que llaman Puerto-Hivas por ser fundación 
del .H. R. P. Fr. Benito Rivas, párroco que fué 
de Balanga y Vicario Provincial y Foráneo de 
la provincia.

Llana-hermosa.
Con los barrios de Babuyan y Haboco, per­

tenecientes á Gram, se erigió en pueblo inde­
pendiente en 8 de mayo de 1756. Es el úl­
timo pueblo al N. que administramos: dista de 
Diualupijau una hora, y de Orani otra, tiene 
la particularidad de haberse celebrado en él, el 
Capítulo Provincial de 23 de abril de 1763, por 
hallarse la plaza de Manila ocupada por el eiie-
migo Inglés, o o Pilar.

Unico pueblo formado cu el tiempo que ad­
ministró esta provincia el Clero secular: dista 
de Balanga 20 minutos y de Orion una hora. 
Se formó en 10 de marzo de 1801 de los bar­
rios de Sta. Rosa, Balibago, y Panilao, siendo 
Gobernador de las islas el Sr. Aguilar. En su 
separación de la matriz y erección sucedió una 
cosa, que ciertamente no tendrá muchos ejem­
plares. Cuando generalmente todas las visitas 
no dejan resorte por mover, fastidian y can­
san á las autoridades á fin de que se les con­
ceda formar población independiente, los barrios 
citados llevaron tan á mal la separación, que 
despues de mil contemplaciones llegó el caso de 
un rompimiento manifiesto y el^ Gobernó se vió 
precisado á tomar la mano, según se ve por el 
decreto siguiente. «En vista de que varios individuos 
»dc Panilao v Santa Rosa han resistido en admitir 
»la crexiou de este pueblo y creación de parro- 
»quia, abandonando su domicilio y pasando á vivir 
»á Balanga; v reconvenidos sobre ello tuvieron 
»la insolencia y atrevimiento de declarar, que 
»no (pierian abandonar su antigua parroquia, 
»ni obedecer lo mandado por el Superior De- 
» creto................ <’u su consecuencia, condeno á 
»los que se hallan presos, á escepcion délos cinco 
nipie se han sometido á obedecer, a que por es- 
»pacio de dos meses asistan a los livdiajos del 
»pueblo con cormas, v si fuese posible, a los de 
»la Iglesia nueva, y lo mismo se ejecutará con 
»todos los (lemas fugitivos (pie se vayan aprehen- 
»dien(lo v constan de la lista de fojas cuatro.»

CARTA DE FILADELFIA.
(De El ¡m¡,arcial.}

FiLADELFIA 29 de Junio de 1876. Hoy (oca 
el turno á las legumbres y á otros productos 
agrícolas, compiendidos <'n la clase 621 y 611 
(íe la clasificación general. Hechos los honores 
á los cereales, no quiero disgustar á las legu­
minosas, V mucho menos á las pasas, avellana.^, 
higos y almendras. El tiempo no está para dis­
gustos) La carta aparecerá, sin duda, algo frugal; 
"pero ya procuraremos aderezarla con algún pi­
cante, V quiere decir ipie otra irá mas suculenta.

Antes, sin embargo, de entrar (‘ii materia, 
debo hacer una rectificación y una advertencia
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nnportautc.. Co«siste la primera en <|iie, en una 
(le mis cartas anteriores, atribuí á la /Sociedad 
Valencíaíia de At/ricidiurd el envío á la Ex­
posición (le los preciosos cuadros con racimos 
de uvas, cuando estos pertenecen á la Sociedad 
de Áííiiffos del P a is de Valencia; y redúcesela 
segunda a manifestar á las personas que, ave­
riguando uii verdadero nombre, me han escrito 
para que me ocupe en jE7 /ídparcial de los pro­
ductos (ju(í han enviado á Edadelfia, (jue yo 
no soy plana de anuncios, ni tengo establecida 
agencia de ellos en la ciudad mas populosa del 
Estado de Pensylvania. En cuanto á los (pie se 
han permitido añadir en sus cartas la coletilla 
de que se 'inosfrardíi agradecidos, no merecen 
sino mi mas proluudo desprecio. Ni el que, por 
modestia, oculta su verdadero nombre con el 
pseudíHiimo all riffl/t, se ha vendido nunca, ni 
por su mentí? ha pasado, ni pasará jamás, el 
abusar de la generosa hospitalidad que Jil /m- 
parcial da a sus correspondencias, convirtiendo 
estas en granjeria. All ri^/lt encomiará cuanto 
sea digno de alabanza,, pero censurará en cam­
bio sin consideración de ningún género. La 
prensa es, según aseguran, un sacerdocio; y, 
aunque yo no estoy ordenado aun mas (pie de 
tonsura y grados, cumpliré con mis deberes, 
cual si hubiese ingresado ya en el orden epis­
copal, Sirva esto de contestación á la friolera 
de 22 cartas con que me ñ an favorecido otros 
tantos compatriotas, en el último correo, y co­
mencemos a hablar de lo que interesa.

Los expositores de legumbres, sin ser tan nu- 
meroso.s como los de cereales, lian presentado, 
sm embargo, muestras de casi todas las es­
pecies, distinguiéndose las colecciones de gar­
banzos, judías y habas, cuya abundancia y va- 
riedad olrece ancho campo al estudio. En Icn-

almortas, yeros guijas, titos, muelas y 
guisantes, han estado algún tanto descuidados 
nuestros labradores, y si no hubiera sido por 
el acierto de algunos de ellos que han remitido 
vanos ejemplares, España hubiera pasado casi 
desapercibida en esta clase de productos, cuya 
importancia y utilidad, asi en las grandes como 
en las pequeñas explotaciones agrícolas, es no­
toria é incontestable.

Escepcion hecha de los garbanzos, cu los 
cuales no tenemos competencia posible, como 
no sea con el imperio del Brasil, (|ue ha pre­
sentado vario.s de tamaño parecido á perdigones 
zorreros: en las demás legumbres no estamos, 
justo es confesarlo, á la altura que de desear 
sena, pues ya sea porque están en su casa, ya 
se deba a que los labradores americanos dan 
al cultivo de las legumbres toda la importancia 
que en si tiene, ya reconozca esto por causa con­
diciones cspeciale,s de suelo y clima, lo cierto 
de ello es que han traído de estos productos, 
especialmente en guisantes, unas coleccionéis so- 
bcibias, en algunas de las cuales se cuenta de 
una sola especie ciento veinte variedades. Eos 
Estados de lowa, .Minesota, Maryland y Wise- 
Cíisin, han hecho de legumbres una exhibición 
expléndida; el Canadá ha venido en estos produc­
tos realmente deslumbrador; á los demás Estados 
que constituyen la Union Americana, les sucede lo 
propio; y ellos quedarán sin duda dueños del 
palenque, como de justicia les corresponde.

En leguminosas, pues, España no debe tener 
en el certamen de Eiladclíia otra aspiración que 
la de ad(|uirir noticias sobre su cultivo en las 
olías naciones, y proveerse de ejemplares para 
propagarlos en nuestras fértiles comarcas. ¿Se 
liaran ambas cosas? Vo por lo menos me per- 
niilo dudarlo, sena perfilar demasiado.

Al hablar de un modo algún tanto descon­
solador de nuestra exposición de leguminosas, 
no quiero decir que hagamos con ellas un mal 
papel, ni mucho menos, pues hay expositores 
que sostienen con gloria el pabellón de su pais. 
Las colecciones de legumbre.s de lo.s señores 
Onis (Cantalapiedra, Salamanca) Domingo, (Bar­
celona'), .losé C. Quevedo (Canarias), .Joaquin 
Salarich (Vich, Barcelona), son bastantes buenas, 
y revelan en los que las formaron cierta afición 
por la agricultura, que yo desearía se convir­
tiese en enfermedad, de la cual fueran atacados 
todos los españoles. I^as almortas de don Pedro 
ígnes (Cervera, Lérida), las habas de Tarragona, 
la.s de don .Juan A. Beyes (Guadalajara), las 
judías churras de la Junta de Agricultura de 
Castellón, las blancas de la de Oviedo, y los gui­

santes del Ayuntamiento de Ponlerrada, son no­
tables y pueden desde luego entrar al combate 
en condiciones favorables. En judías hay do.s 
ejemplares que merecen especial mención. Unas 
llamadas de garrofa, de don Vicente Y^asala y 
Palomares, y otras de don Bamon Antonio Mar­
tinez Sarria, Lugo), que aunque criadas en si­
tios tan distintos, como Valencia y Galicia, pa­
recen pertenecer á una sola planta. Lo notable 
de estas judías consiste en su igualdad y en ser 
las de mayor tamaño de la exposición.

He tenido la paciencia de recorrer las demás 
unciones y no he encontrado unas judías ma­
yores, por masque las hay hermosísimas. Ahora 
seria de desear que estos señores no si? enor­
gullecieran por haber criado en su huerto las ju­
dias mas grandes del mundo, y procuraran darlas 
á sus convecinos para la propagación d(? la espe­
cie. Todo buen español tiene el deber de propagar 
la inena semilla, aunque, sea de habichuelas.

El llamado «Instituto agrícola catalan de San 
isidro,» brilla por su ausencia en el palacio de 
Agricultura, habiendo creido suficientemente cum­
plida su misión con enviar al certámen 14 tomos 
de la «Revista» que publica, cuatro calendarios 
catalanes, y el reglamento de la Sociedad, ii 
lo que es lo mismo, mucho papel que nadie 
leerá y ningún producto. Cuando una sociedad 
obtiene, como el ((Instituto,» nada menos (juc 
el gran premio de honor en la Exposición de 
Viena; cuando el gobierno dispensa á su presi­
dente la señalada honra de declararlo vocal nato 
del Consejo Superior de Agricultura, es, á mi 
juicio, falta imperdonable el retraerse de con­
currir á un certámen, sean cualesquiera las 
causas que á ello se oponen, que no las hay 
nunca bastante poderosas, si se trata de con­
tribuir al mayor brillo de la madre pátria. Al 
certámen de Eiladelfia han acudido todas las 
sociedades agrícolas del mundo á ocupar su puesto 
de honor; la mayor parte de nuestras juntas de 
agricultura han hecho lo mismo, y el Instituto 
no ha debido faltar, siquiera no sea mas que 
por aquello de nobleza obliga. Si la junta di­
rectiva de esta Sociedad piensa seguir en el re­
traimiento para la próxima Exposición de París, 
seria conveniente que antes se disolviera (') s(; 
dedicara á public.ir tan soÁo almanafjrues catalanes.

Los labradores de Valencia y los de la pro­
vincia de Castellón han remitido varias colec­
ciones de algarrobás, tan útiles allí para la ali­
mentación del ganado. En esto tampoco ten­
dremos competencia, pues no recuerdo haber 
visto espuestos en otras naciones análogos pro­
ductos. Un expositor valenciano, cuyo nombre 
siento no recordar en este instante, ha enviado, 
no solo el fruto, sino una fotografía del algar­
robo, á cuya sombra está el dueño, embozado 
en una bien larga capa. Cuando imaginó lo del 
retrato, era sm duda invierno.

En la clase de semillas, como mostaza, caña­
mones, linaza, mijo, anís, hinojos, alazor v co­
minos, solo hay veinticuatro espositores, núme­
ro que, sin ser crecido, sirve para demostrar que 
en nuestro país se produce de todo, y- que la 
agricultura no esta tan atrasadla como se di(?é 
y propala. De azafranes hüy también pocos ejem­
plares, pero todos de primera calidad. En esto, 
conloes natural, sobresale la provincia de Cuenca.

La colección de patatas de la junta provin­
cial de Agricultura de Búrgos, la de la de Múr- 
cia y algunas muestras de otros espositores, son 
bastante buenrs, siquiera no sea mas que por 
su tamaño y la finura de la corteza. En tubér­
culos, sin embargo, no podemos ni por sueños 
tener aspiraciones de ningún género; pues no 
solo han llegado entallecidos por el trascurso 
del tiempo, sino que e.s imposible luchar con 
los americanos cuando hay una colección de pa­
tatas presentada por,.Mr. Blise, del Estado de 
Nueva-Vork, que comprendí; doscientas varie­
dades. En la Exposición agrícola de Lóndres 
tuve ocasión de admirar el pasado invierno ver­
daderas maravillas en cuanto se refiere á tubér­
culos; pero desde luego confieso (pie los ame­
ricanos están en esto á mucha mayor altura que 
los ingleses.

Viniendo ahora á los postres, justo es dar 
pieferencia a las pasas. La (jalifornia, (pie co­
mienza á hacer pinitos con sus vinos; pero y;¿- 
nitos bastante malos hasta ahora, pretendí; tam­
bién entrar en competencia en pasas con la be­
llísima Málaga. Por fortuna pierde el tiempo.

El preciado y rico fruto de nuestra costa did 
■Mediterraneo esta representado en Filadelfia por 
escaso numero de espositores, pero en cambio 
la calidad suple a la cantidad. I^a pasa mala­
gueña no turne rival en el mundo. Entre las 
mas notable.s ile las presentadas, figuran dos 
cajas con forro de tcrciopido carmesí ílc don 
J. N. Lasado, y cuyo fruto es sin duda el mejor: 
las pasas criadas por el marqués de Lonng en 
su hacienda Arrobo de la miel, las ilc la Perla 
de 1). Juan .Mark, las ilc Postigo, y ¡as ilcl 
Sr. Huehn. Estas últimas han llegailo completa­
mente deshechas, por no tener las cajas todos 
los lecims (h; fruto que necesitaban. El señor 
Huehn, es pues, víctima ilel mal embalaje; y si 
regaña por esto á sus dependientes, hará lo que 
debe. ¡Euerte, fuerte!

En higos secos no hay mas que el espositor 
don Lucio Chaprestí) (.Marbella, .Málaga), cpie 
merezca ser nombrado. ¿Ha desaparecido Eraga? 
me preguntaba yo esta tarde: ¿donde está Turon 
y otros pueblos de la montañosa .Alpujarra? La 
ausencia casi completa de espositores íle este 
rico fruto, que constituye un elemento pode­
roso íle ri(|neza en alguna de nuestras zonas, 
y al (|uc se muestran muy aficionados lo.s ame­
ricanos, según he tenido ocasnin de observar, 
es por parte íle los españoles una falta garrafal 
y ílejar ílesierto el campo para que griegos e 
italianos lo esplotcn.

Pí)r fortuna nuestra no sucede esto con la.s 
avellanas y almendras. Tarragona Cíin las pri­
meras, y las Baleares con las segundas, han 
venido irresistibles. ¡Qué colecciones! ¡qué va­
riedad! ¡qué riqueza! esto se llama hacer las 
cosas bien, señores espositores; así se dá brillo 
a la patria. .No tengo palabras para manifestar 
mi entusiasmo por es.is ílos provincias, ni es­
pacio [jara enumerar los espositores, pues la 
lista sena interminable. Bcciban todos, abso­
lutamente todos, mi mas completa enhorabuena, 
y sepan desde ahora que la exposición agrícola 
espaiiola, sm rival en vinos, tabacos y azúcares, 
lo es ya también por sus almendras y ave­
llanas. ¡Bien por Tarragona! Bien por las islas 
Baleares. =/. all ri^lit.

JOLO.
COliRESPOMIE.Xf.l.l DEL MEVO ESnULEElMIEXTO.

(Piario de A/anila.)
I’or la goleta del Estado Sirena recibimos de 

Joló el domingo último, la siguiente interesante 
correspondencia de aquel estalilecirniento:

doló 13 de setiembre 1876.
Sr. Director del Piario de Jl/anila.

Aprovecho la salida del Leite, que adelantará 
algí) al Pa,si^ en su viaje á esa, para darle 
cuenta de las novedades que ocurren por estas 
tierras, y aun cuando no son muchas en nú­
meros las sucedidas, tienen gran importancia y 
significación y de resultados para el porvenir.

Al siguiente día déla salida ílel correo Jlfa- 
rireles, los cañoneros Samar y J/indanao sa­
lieron para Tawi-Tawi á desempeñar su comi­
sión de crucero; recibieron aviso íle que el Tonny 
estaba en Siassi y como le estaban siguiendo la 
pista hacía tiempo, se dirigieron al mencionado 
punto en su persecución, pero o el aviso no se 
ílió á tiempo, o el 3'onn^ anticipó su salida; 
ello filé (pie á la llegada de lo.s cañoneros no 
estaba ya el vapor: lo cual nada tiene de parti­
cular suceíliese, por la gran vigilancia que tie­
nen los contrabandistas y el número tan exce­
sivo de espías con í}ue los moros les protejen, 
y por las muchas comisiones que nuestros liar- 
eos tienen íjue desempeñar en estas islas, co­
misiones (jue obligan á dejar algunas vcce.s de- 
satendidos otros servicios. Pero en la isla Siassi 
y precisamente en un puerto donde los caño­
neros fondearon (el mismo que horas antes 
abandonó el Ponnp) hay un pueblo llamado la 
.Mímussa donde una compañía ílc Singajiore tenia 
una factoría, en cuya casa estaba izada una ban­
dera extrangera, distinta de la que usan los bar­
cos de la misma compañía, pues todo el mundo 
sabe que el Lonny lleva bandera inglesa. En la 
casa (lela .Menussa parece (pie habia establecidos 
dos extrangeros (pie se dedican alcomercio con los 
moros, y (pie al parecer eran los (pu; preparaban 
la carga al vapor'contrabandisLa. El jefe del cru­
cero, señor Concus, que manda el Se¿mar, dis-
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puso fuese la eoluniuu tie desciubarco a tierra 
para practicar uii reconocimiento en el pueblo 
donde hallaron la iacloria citada. Los ([uc en 
ella habitaban debieron tener anticipadamente 
aviso de la Ileqada de los cañoneros, así (jue tu­
vieron tiempo de huir y de retirar los objetos de 
comercio allí existentes, pero se les olvidó ó no 
luvieron tiempo para recoger la bandera que le— 
nian izada en la casa, así qne en <d registro (pie 
los comandantes de los cañoneros practicaron, 
solo encontraron varios papeles y algunos efec­
tos, entre los tpie habia municiones de Schnei­
der (riñe), Weterley, y otros para revolvers. De 
todo se formó inventario, se recogió la bandera 
extrangera, y se pegó fuego á la casa. Entre­
tanto una vinla, con bandera laminen ex­
trangera se había dirigido al iS'ídUfl')’ con un indi­
viduo, (pie finí detenido por indocumentado; 
por mas averiguaciones (pie cu tierra se hicieron 
no se supo otra cosa sim') (pie el otro compa­
ñero habia huido precipitadamente, y despues 
d(’ adipnridos alguno.s datos, los cañoneros salie­
ron travéndose para .loló al extrangero, (pie lué 
puesto á disposición d('l Sr. Gobernador, el cual 
dispuso saliese en el para Zamboanga y Ma­
nila; pero como el cañonero tuvo una avería al lle­
gar á aquel puerto, debió encargarse de la comisión 
el que lo llevaría a Cebú según me han 
asegurado, para pasar de allí a Manda a dispo- 
sicion del Gobierno. No creo pase mucho tiempo 
sin que .sea castigado el pueblo moro que la- 
vorece el contrabando qne por estas islas se 
lleva á cabo, y asimismo creo lomara alguna 
medida el Sr. Cervera respecto al 3/ina que 
se dic(' se permite dar licencias para la pesca 
de la perla, cuando la que cd tiene de este 
Gobierno caducó el 4 de Agosto y por tanto 
se le terminó el permiso en aquella lecha. El 
súbdito extranjero (pie ha sido conducido a 
Manila, filé el que di() estos datos, y hasta creo 
presento una licencia dada por el capitán del

pero el Sr. Concas le dijo muy oportuna­
mente que dicho señor no tenia tales atribu­
ciones y que como, en este archipiélago había 
establecida una autoridad, y el puerto de Siassi 
no se había abierto al comercio, había habido 
infracciones, estableciéndose allí, sin conocimiento 
del gobierno español, único que puede con­
ceder' permiso para ello.

De otro hecho mucho mas importante tengo 
(pn* dar noticia, por la gran influencia (pie ha 
(le tener en la extinción de la piratería cuyo 
foco ha sido 'el archipiélago de Tavvi-TaWi. 
Sabedor (4 Sr. Cervera de (pie de los pueblos 
d(' .Mapaid y Buan habia partido la última ex­
pedición pirática que hizo sus fechorias en las 
(lalamianes, y que en el pueblo de Bahnbm se 
habían construido los puncos en los cuales se 
llevó á cabo, decidióse á castigarlos según dis­
posiciones vigentes, y al electo, habiendo ve­
nido en el 3/i)iáoro el día ‘25 de agosto el moro 
Antonio, de la Isabela, con un cautivo de la 
Paragua, v dado cuenta de una comisión que 
se le confió hace tiempo en Tawi-lawi, resol­
vió el Sr. Gobernador ir en persona a cas­
tigar los mencionados pueblos, y á este fin se 
embarcó el 27 por la mañana con 60 disci­
plinarios y un oficial del núm. 5 en la goleta 
Santa Fílo?nena^ haciéndose á la mar á las 
ocho de la misma, á pesar del mediano cariz 
del tiempo: una lancha de vapor que llevaba 
la goleta á remolque, obligó á arribar á un fon­
deadero próximo á Maibun, y al siguiente se di­
rigió Inicia übian (Tawi-Tawi) de donde salui 
(4 siguiente en busca de la Vad—Jias que se 
hallaba en Baturrapo: reunidas allí las fuerzas, 
se pusieron el .‘ 0 en movimiento, yendo la go­
leta y el cañonero Mi'adoro por el canal Noche­
buena y la Vad~J¿ds por el Calaitano y volvién­
dose á reunir en Banco Circe, donde fondearon. 
El 31 se dirigieron á la isla de Buan, desem­
barcando en el pueblo de Latang las compañías 
de los barcos y los disciplinarios al mando del 
oficial mas antiguo, que lo era el Sr. Hornero, 
segundo de la corbeta. Dicho pueblo, que esta 
en la misma isla de Tawi-Tawi, tenia su colla 
situada en una peipieña colina y su posición le 
hacía un fuerte bien defendido: nuestros bravos 
marineros y los valientes discqihnarios, no re­
conociendo peligro, atacaron con bravura, (|ue- 
maron el pueblo, destruyendo lodo, incluso la 
colla, de la que el enemigo salit) huyendo, lle­
vándose una.s lantacas con que se habia hecho 

fuego á los nuestros; \ cuyo luego nos causé) 
cuatro bajas, de las cuales, á la lecha de esta 
caria, tres están ya prestando servicio, habiendo 
sido curados por los señores Hajal y Arangu- 
ren, que, el uno en la compañía de desem­
barco V el otro en una ambulancia establecida 
en el ^findoro^ prestaron muy buenos servicios. 
Del enemigo, según sucedí' casi siempre, los 
(pie mas avanzaron vieron regueros de sangre, 
asíes (pie no pueden precisarse pérdidas. El 1.® 
se trasladaron á la isla de Buan, situada Ircnie al 
pueblo antes mencionado; es una isla pequeña 
como la de Marongas, pero toda ella cultivada y 
con unas 60 casas que parecían como de recreo, 
pues estaban aisladas y distribuidas indistinta­
mente en medio de aquellos terrenos cultivados; 
de ella se alimentaba mucha gente de los pue­
blos cercanos en otras islas y durante cinco días 
iban por maiiana y tarde dos oficiales con disci­
plinarios y maVincros, que nose ocuparon mas que* 
en talar y destruir todo cuanto allí había, ope­
ración que dejaron perfectamente terminada el 
día 5. Al ver los de Balinbin (pueblo constructor 
de embarcaciones piráticas) el castigo que se daba 
á los de Buan, enviaron un principal al señor 
Cervera á pedirle la pa/, y dicho señor se la 
promelié) á cambio de unos cautivos (ignoro el 
número) (pie habían de entregar, y de otras con­
diciones: contestaron que no podían hasta la 
luna siguiente, y como muestra de la segun­
dad de cumplir su promesa, enviaron despues 
dos lantacas, que se han remitido á la Isabela. 
El Sf. Gobernador les dijo que él volvería é) 
á rccojcr los cautivos y hacer la paz, ó dispuesto 
V inuv bien preparado para asolar y talar todas 
sus casas y pueblos. Al mismo tiempo le pidie­
ron protección para defenderse de la gente de 
Simonor, isla situada mas al S. O. y que fué la 
que vino (*n junio á atacar el reducto Princesa, 
V el señor Cervera contesté) que lo baria despues 
de estar cu paz con nosotros.—Los habitantes 
de Tawi-Tawi esperaban ya un castigo y la 
prueba es que ocultaron ó hicieron desaparecer 
toda.s sus embarcaciones, no pudiéndose coger 
mas (jue cinco vintas que para nada valían y 
(jue se destruyeron. La piratería por tanto esta 
amedrentada, y es indudable se conseguirá es- 
tinguirla si se hace otra expedición, como piensa 
hacerla el señor Cervera despues de la salida 
del correo, y si las fuerzas navales que hay en 
el Sur se aumentan con algún buque que se es­
tacione en Tawi-Tawi y que esté vigilando aque­
llos pueblos donde contamos ya con bastantes 
amigos.

Otra .consecuencia ha traído la expedición a 
Buan, V es que el señor Cervera, con este 
laclo especial que solo él tiene para tratar con 
los moros, ha hallado una fórmula para poder 
empadronar á los habitantes de estas islas, lo 
cual dará por resultado saber apróximadamcnle la 
población de estos archipiélagos, ignorada hasta 
hoy, dato que es de mucha importancia. Ya es­
tán empadronados 1res pueblos en lawi-lawi 
y se cuntinuarán los trabajos cuando vaya la 
expedición anunciada, que así mismo irá man­
dada por el señor gobernador.

El dallo Buyo, único que por ahora defiende 
con tenacidad la causa del sultán, anda por la isla 
de Joló tratando de levantar el espíritu de los 
pueblos, pero no lo consigue, auncjuc para ello 
emplea el asesinato y todos los medios extremos 
que le dá su autoridad entre los moros: al efecto 
parece que un dia se quiso oponer á que viniesen 
á comerciar con nosotros, y no habiéndoles po­
dido convencer asesiné) a vanos, y si bien a(|uel 
acto bárbaro produjo un retraimiento en la llegada 
devintas, no fué mas que durante dosé) 1res dias, 
despues délos cuales continúan viniendo por tier­
ra y por mar á cambiar sus producios. En cam­
bio son muchos los moros presentados desde mi 
última correspondencia, y algunos de los que por 
tierra vienen se traen las cañas y ñipas que for­
maban sus casas en otros puntos, para hacerse 
aquí viviendas: por esta circunstancia aumenta 
notablemenle la población mora sometida, (pie 
vive entre nosotros, y pronto creo lomará el se­
ñor Gobernador alguna medida para establecerla 
con ven len temen le y en punto aparte de la pobla­
ción cristiana.

Los trabajos de fortificación del reducto Prin­
cesa locan ya, puede decirse, á su término: se 
conoce la actividad del Sr. Aiideyro, goberna­
dor de aquel fuerte, y el gusto que tiene para 

ciertas cosas, pues además de haber hecho una 
limpia en las inmediaciones y habir arreglado 
una huerta para la guarnición, ha dedicado al­
guna gente al arreglo del camino que conduce 
al reduelo y le ha sembrado plátanos á ambos 
lados, haciendo de dicho punto un sitio de re­
creo, al cual acudimos por las lardes de paseo, 
conociéndose va el camino con el nombre de la 
avenida de los plátanos.

Los trabajos de fortificación que ahora se em­
prenderán serán la construcción de llok-kans 
que unan el reducto Alfonso XI1 al de la Prin­
cesa: cuyos trabajos se empezarán á la mayor 
brevedad, habiendo ya algunos materiales pre­
parados al efecto.

El estado sanitario mejora según los médicos 
y la estadística lo confirma, pues hoy no pasa­
rán de 340 los enfermos (pie hay en toda la guar­
nición, cifra que atendido la numerosa de esta 
no es nada exajerada, mucho mas si recorda­
mos la calamitosa época de los meses de abril 
y mayo. Además, hay que tener en cuenta que 
se presentan otras enfermedades, como son las 
úlceras, artificiales en su mayor parte, y que 
abundan mucho.

El 10, en que llegó la Sirena se hizo el re­
levo de la compañía de artillería, marchando la 
que había en el mismo buque que salió el II 
para Isabela, Zamboanga y Manila.

Ha tomado el mando del regimiento núm. 5 
el Sr. Lopez Ñuño, relevando al Sr. Alenacho, 
que sale esta noche para Manda en el Leite.

También se ha hecho cargo del mando del ca­
ñonero Para</ua el teniente de navio Sr. Campos, 
que tanto s(* distinguió en los desembarcos de Pa-

y Maibung, relevando al de la misma clase 
Sr. Ibañez, cumplido de mando, y el cual pa­
sará á continuar sus importantes servicios en 
otro buque de los aquí destinados.

Efecto sin duda de la falta de un cañonero 
en Zamboanga, estamos sin recibir los correos 
de Europa, que mañana deben llegar en el Pasi^.

Continuamos fumando mal tabaco y atendido 
el número tan grande de fumadores que aquí 
hay, desearíamos que se corrigiese esta falla, 
surtiendo al efecto la tercena de bueno y abun­
dante tabaco; es un artículo de mucho consumo 
aquí, y de no hacer caso à nuestra súplica, re­
sulta una pérdida considerable á la Hacienda, 
pues, como no hay otra cosa, fumamos el im­
portado por los moros.

El Patino debe salir dentro de cuatro días 
para Cagayan de Misamis, á comprar ganado 
para la administración militai. La goleta Santa 
Pitomena salió con igual comisión para la ma­
rina el (lia 9, dirigiéndose á Boal, pueblo de 
la costa de Joló, donde nuestras relaciones son 
muy numerosas.

À ver marcharon para übiaii ( l awi-lawi; siete 
vintas que vinieron hace tiempo con un panhnia 
y varios principales á ofrecer sus respetos al 
Sr. Cervera v el cual les hizo varios regalos.

Si ocurre algo digno de comunicarlo lo haré por 
el Pasiff ó por otro barco.—Su afectísimo, ff-

ULTIMA hora: á bordo del «leite.»
Con motivo de haber impedido el dato Assi- 

bin la venida por tierra á los moros que vienen 
á comerciar á Joló, y de haber llegado á oídos 
del Sr. Cervera nuevas fechorias cometidas en 
los pueblos de Tandú y otros de la costa por 
los secuaces de aquel, se ha resuelto salga en la 
madrugada de mañana 14, una expedición por 
tierra mandada por el Sr. Andeyro y á cuyas 
órdenes irán treinta disciplinarios y treinta sol­
dados del regimiento núm. 3, con guias muy 
conocedores del terreno, formando también parte 
de esta pequeña columna vanos de los moios 
somelidos, que irán armados de sus lanzas y 
crises. El objeto es prepararles una emboscada, 
pues como á media noche bajan a la playa paia 
experar á los moros que pasan por allí a la ma­
drugada, es muy fácil sorprenderles, y si tratan 
de huir por mar ó correrse por la playa les hará 
fuego el cañonero J/indanao, que al efecto se 
ha enmendado y colocado en sitio conveniente. 
Del resultado le’daré cuenta por el Pasiff., que 
esperamos mañana.

Entretanto podemos tener confianza en el re­
sultado, y que en adelante se guardaran niuclm, 
tanto el dallo Buyo como Assibm, en impedir 
el comercio con esta plaza.
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Á UN MOSQUITO.
Caille otro la? seiisililes lorlolillas

Otro cante el parlero Ruiseñor
Vil en eternas annonieas quintillas
Va en enarlelos sin lin de arte mayor.

Iliigii al cantar alegres gorgoritos
Si el liiiinor del poeta es de reir,
<-* hagan sus labios feos pnclierilos
Si le da por llorar y por gemir.

Vue el Parnaso español contemplo a fe
En dos fracciones dividido ya 
l'na que canta por do, la, sid. re 
V olla que llora por mi, sol. mi, fa.

Vo poeta a mi modo y sin escuela, 
Vo que solo hago versos de afición. 
Yo (lue nací en Castilla y a una abuela 
l.e debo mi prosaica educación.

Vo para quien las reglas son un polio.
Vo que ni a Scoott ni á Dumas conocí.
Vo que no soy ni clásico ni lo otro, 
.\i soy ni seré mas que un hombre asi.

No he de cantar alegre ni lloroso
Xi el ruiseñor, ni el mirlo he de cantar.
Nuevo canto usaré, canto rabioso 
I ras de un mosquito infame voy a dar.

Tras de un mosquito infame, si señores
l’ii cinife de agudo trompetin
Vue mil rabias me. dá, mil sinsabores,
Viie mas molesta un ser cuanto es mas ruin.

l’n cinife chillón y zanquilargo
Eterno huésped de la alcoba niia 
Vue se ha tomado el oficioso encargo 
De perturbarme el sueño noche y día.

Vanamente los miembros fatigados 
Dejo caer sobre el mullido lecho. 
Cierro en vano los parpados cansados. 
Llamo a Morfeo y llamo sin provecho.

Dejo a un lado los sustos y temores 
Vue da siempre el oficio de escribir. 
Prescindo de política y de amores 
V trato solamente........... de dormir.

Dormir! .Vy ojala! Comienzo apenas 
El deseado sueño á conciliar, 
¥ el cinife importuno oh! crudas penas!
Viene hacia mis orejas á zumbar.

El sueño torna a huir. Por fin apelo.
,\l divino recurso, a la oración
Vue es el rezar remedio del desvelo
Para lodo cristiano dormilón.

Mas nunca un patcr nosler rezo entero 
Vue al decir renfia á nos, ¡suerte fatal' 

■Se presenta muy listo el trompetero 
Y nunca llego al ábranos de mal.

Pues guerra á muerte; en él ya no hay indulto 
-No doy cuartel al musico sutil. 
Le siento, tiro un golpe, escurre el bullo 
Y doy al aire manotadas mil.

Dejo de dar en valde bofetadas 
Y el pañuelo por fin suelo coger, 
Le pongo siempre entre las dos almohadas 

Por lo que puede serme menester.)

V a guisa de bandera en alto muro 
-Ygitada del recio vendabal. 
Acá y allá ondeándose procuro 
Ahuyentar al teniiisimo animal.

Y en tal estado, como soy Poeta 
Cual dijo el Estudiaiile, de afición 
M son de su clarín y su trompeta 
No le canto, le rabio QS'la canción.

Mosquito de Barrabas
Vnien á esta alcoba te echó.' 
Cuando en paz me dejarás?
Ya no puedo sufrir mas,
I) callas tu o muero yo.

•Si es mi signo no dormir
Si siempre he de estar despierto.
Si el no dormir es vivir
Y tu piensas proseguir
Desde ahora me doy por muerlo.

Vue es para mi mas tremenda
Tu trompetilla fatal.
Vue aquella trompeta huiTendu
Vue nos dice la leyenda
Tocara a juicio final.

Mas me incomoda el zumbido
De tu trompetin sonoro
Vue á Canónigo dormido 
El que hace con su sonido 
Címbalo que loca a coro.

Eres un mal pensamienlo
Vue no dejas descansar. 
Eres un remordimienlo 
En triste presentimiento 
Vue atormenta sin cesar.

Si hubiera mosquitos brujas
Yo |jor brujo te tendría
Por que me picas, me estrujas.
Me chupas, me haces burbujas
V vives de sangre mía.

Mosquito de Barrabas 
yuien a mi alcoba te envio.' 
Dímelo con .Satanás

Y no me gerundies mas
Vue soy Fray Gerundio yo.

I’e ha enviado acaso mi dueño?
Dime, le ha enviado mi anuinle 
l'emero.sa de que el sueño 
Como el zumo del beleño 
Me haga olvidarla un inslanh*?

Pues anda, corre ve, y dite 
hile a aquella ingrata bella 
Vue no lauto me espabile 
Vue no es menester vigile 
Para pensar siempre en ella.

Dile que yo te mandé: 
Si en tanto id sueño me pilla. 
Di que en ella pensaré 
Vue con ella soñaré 
Y aun me dara pesadilla.

Asi rabio y me enageno
Bien mió pensando en lí 
Y acaso mientras yo peno 
Tu dormirás como un trueno 
Vue vosotras sois asi.

Y tu no marchas maldito? 
No aumentes mi sinsabor 
Vele que no necesito 
Para velar, mas mosquito 
Vue el mosquito de mi amor.

De estas que hice entre vueltas y asperezos 
Pobres quintillas, misera canción 
Me costó cada verso dos bostezos
Y cada consonante un refregón.

Y cuando el filarmónico volante 
Parecía cansarse de chillar 
Me vino á visitar el sol radiante 
Y el gato negro empezó a mayar.

Maldición al mosquito, al sol, y al galo 
Me levanto; los vuelvo á maldecir 
Maldición! maldición! y hasta otro ralo 
yue el sueño no me deja proseguir.

Fu. Gerlmuo.

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS.

Según costumbre, liemos recibido de los inteli­
gentes é ilustrados PP. de la Compañía de Je­
sus, á cuyo cargo se encuentra el Observatorio 
del Ateneo .Municipal, el estado de las obser- 
vacione.s meteorológicas que corresponden al 
mes proximo pasado.

he ellas tomamos las generales c) sean las de 
mas de interés, para la mayoria de nuestros lecto­
res .

«Los íenómenos atmosféricos del presente mes, 
lian sido propios de la estación en que nos ba­
ilarnos, sin que haya ocurrido ninguno de aque­
llos extraordinarios, que, otros años, han asolado 
provincias enteras ó causado sensibles naufra- 
g‘os.

«Dejando aparte los cinco primeros dias, que 
fueron hermosos, el tiempo lia sido variable; el 
cielo se presentaba ó acelajado ó cubierto, los 
chubascos eran frecuentes, el viento se mantuvo 
fijo muchos dias seguidos en el tercer cuadrante 
y el barómetro con sus oscilaciones accidenta­
les, ya diurnas, ya prolongadas y lentas, indi­
caba los chubascos y las collas, y quizá la ob­
servada del dia 20 al 28 habrá sido indicio 
de un váguio algo lejano. Es cosa averiguada que 
mientras en el lugar por donde vá á pasar un 
váguio se nota de improviso un descenso rápido 
y extraordinario del bárometro, así en el punto 
lejano de su foco se produce una oscilación lenta, 
poco sensible y duradera; tal es la que se ob­
servó los citados dias.

Según se deduce del Boletín Meteorológico de 
Zi-Ka-Wei, en el mes próximo pasado se han 
hecho sentir en Shang-hay dos váguios de poca 
intensidad, los cuales no se han anunciado en 
■Manila, á lo ménos con el carácter de tales. El 
loco del primero, que tuvo lugar del dia 17 al 
IS, pasó hácia el norte de dicha ciudad como 
lo indican los vientos que, empezando por el 
nornordeste, fueron llamándose sucesivamente 
liácia la izquierda hasta fijarse la noche del se­
gundo dia en el sudeste. El foco del segundo, 
que ocurrió del dia 24 al 25, cojió en parte la 
estación de Zi-Ka-Wei, aunque el centro pasó un 
poco hacia al sur. El barómetro empezó su rá­
pido descenso con viento este, llamándose sucesi­
vamente al norte y nordeste, hasta que, pasada 
la hora del mayor descenso, salló bruscamente al 
sur volviendo luego al sudeste para fijarse á las 10 
de la noche del dia 25 en el sudeste. El baróme­
tro, que el día 24 a las 10 de la noche no pa­
saba de 747‘38 milímetros con viento norte, el 
dia siguiente á la misma hora habia ya ascendido 
á 757‘07 con viento sudsudeste.

medi/bs- mensfiaks.

r

’í

Máxima inedia men­
— — —,—

sual ......................... 755*66 29*3 89‘6 23*«
Mínmia id . id. . . 753*71 25*9 78*4 22*3
Oscilación.................. P95 3‘4 11*2 1*5
Media mensual. . . 754*71 27‘9 81*7 22*8
fíe.tfhnen r/e la.'í .wbre el es/^fflo fiel

cielo y de la Ilaria.
Mañanas despejadas............................. ()
Idem cubiertas ó nubladas.......................31
Idem variable,s.................................... ()
'fardes despejadas................................ 2
Idem cubiertas ó nubladas.............. 24 
Idem varíales....................................... 5
.Mañanas de lluvia ó llovizna.............. 22 
'fardes de idem.................................... 12
Cantidad total de agua recojida al mes. 339‘f) mm. 
(cantidad de agua recojida en un solo 

día   95‘5mm.

REGALOS.
Los correspondientes al sorteo que se ha 

de celebrar en octubre próximo, son los que 
á continuación se detallan.

Para el número igual al que obtenga el 
premio de 16.000 pesos, una sobrecama seda 
de China bordada, su valor 40 pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
premio de 4000 pesos, una vestimenta com­
pleta para cristianar, su valor 20 pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
primer premio de 1000 pesos, un reberbero 
de figura, para petróleo, su valor 8 pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
segundo premio de 1000 pesos, unos pen­
dientes de oro para señora, su valor 8 pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
tercer premio de 1000 pesos, un juego de 
ajedrez con figuras de marfil, su valor 8 
pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
cuarto premio de 1000 pesos, un ejemplar 
empastado de las «Obras de Misericordia,» 
por Escrich, su valor 8 pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
quinto premio de 1000 pesos, una caja de 
cubiertos completos de plata ruolz, su va­
lor 8 pesos.

Para evitar reclamaciones, se advierte á 
los señores suscritores, que no teniendo sa­
tisfecha la cuota correspondiente al mes an­
terior al en que se verifique el sorteo, pier­
den su derecho á recoger el regalo que 
Tueda tocarles en suerte.

CALENDARIO OFICIAL
IPASIA <877.

Se admiten aiiiiiicios para 
el llaiendario oíicial de 187 7. 
hasta el dia -P) del corriente 
mes, en la administración de 
este periodico. Magallanes nú­
mero 32.
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